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LA  EVASIÓN 
DE España notifican una mos seguro es que el ambiente 

fuga de presos. Ello ha de hambre y pánico establecido 
sido en Guadalajara, cu- en España por el nazifalangismo 

ya cárcel ha quedado vacía, obliga a salir del país, no a unos 
Buen viaje a los pájaros sueltos, simples presos que han logrado 
cualesquiera que sean. La líber- burlar las rejas, sino a muchos 
tad exige esas «extralimitado- miles de jóvenes que. no pu- 
nes. ¿Quién soporta voluntaria- diendo soportar ya más la actual 
mente la opresión de muros y re- situación de España, la abando- 
jas? Los carceleros serían los nan, la desertan con papeles o 
primeros en detestar la cárcel si sin ellos, para afirmar su dere- 
un día se trocaran los papeles, cho de vida y de libertad en te- 

Pero en España no se necesi- rritorio extranjero. Inútil que el 
ta habitar prisión efectiva para fascismo español finja potencia 
sentirse encerrado. Un poco me- por exceso de personal obrero, 
nos impedidos que los condena- Lo que no hay en la España fas- 
dos y los detenidos preventivos, cistizada es pan y respeto para 
todos los españoles se sienten todos los españoles, para una 
prisioneros.   Según   la   ley   impe- inmensa   mayoría   de   españoles. 

ACTUALIDAD 

Atrás queda Budapest 
LA   Rusia  moderna,   irónicamente el de la construcción de una sociedad ia RUSla moderna   Su régimen   neo- 

llamada   «patria   del   proletaria- nueva,   fraterna y  sin  clases era el capitalista   y   totalitario,    se   funda 
do», es todo un prodigio de rea- que podía interesarnos, no el de las precisamente en eso: oficiales   direc- 

hzaciones^  Enumerarlas  -cuando la chimeneas, los cohetes o los desfiles tores,   jueces  o  capataces  están  allí 
prensa   burguesa   se   entretiene   en  de   blindados.   Todo   sistema   social mejor retribuidos que  en  los países 

rante, prohibido escoger siste- 
ma, prohibido recriminar al que 
rige, prohibido discutir al jefe 
del Estado, a sus jueces y a sus 
sicarios,- prohibido reunirse o 
asociarse conciudadanos afines, 
prohibido expresar otra opinión 
que no sea la dispuesta por el 
gobierno,     prohibido     protestar 

Por eso unos saltan los muros 
y otros burlan  las fronteras. 

¿Cuándo, en lugar de que és- 
tos vengan al exilio, iremos los 
exilados a la tierra de la cual to- 
dos procedemos? 

Cuando la libertad quede re- 
impuesta   en    España.   Que   eso 

contra las malas condiciones de ,ocurra- y ya se Procuraré de que 
trabajo, prohibidas las lecturas ' 
sin censura oficial y religiosa, 
orohibidos los ateneos populares, 
las peñas de amigos, los corros 
comentaristas, y prohibido pro- 
testar contra un régimen econó- 
mico que enriquece extraordina- 
riamente a los franquistas y em- 
pobrece escandalosamente a los 
traba ¡adores y a la clase media 
no alistada en los cuadros del 
único partido tolerado por el 
gobierno de fuerza: !a Falange. 

Iqnoramos si los evadidos de 
Guadalajara tendrán la suerte 
de pisar tierra extranjera. Ojalá 
así  resultase.   Pero  lo  que  sabe- 

rlo tan abundantemente- sería ob- permite al cabo de los años cierto de capitalismo clásico, mientras que 
vio. ¿Dónde quedan los ingenuos anos progreso, si por tal se entiende los los obreros, al contrario ganan me- 
en que, con la revolución reciente, se combinados industriales, la urbani- nos, bastante menos. Ese trato de pre- 
ídentificaba el ansia de progreso y se zación o el confort doméstico. Hasta ferencia jerárquica ha permitido al 
decía que la electrificación era el so- al franquismo, con ser el colmo del Estado obtener el sometimiento de 
cialismo? Tanto se ha avanzado, que. atraso, hay que reconocérsela. Pero. una buena parte de j población ac. 
al volver la vista a aquellos tiempos, alto ahí, y no se exagere la significa- tiva, la que a su vez impone la su- 
parece como si entráramos en los de clon con engañabobos obreristas. La mlsión al resto. Sin' posibilidades. 
Maricastaña : a la ilusión electrifica- técnica no se reduce ya a una sim- pues de que nadie le discuta su auto- 
dora ha substituido la de la conquis- pie etiqueta, de modo que lo que hoy rldad,   el   Estado   absorbe   tranquila- 
J61 ,fP   2 ,la  entFgla           ' Se haCe aqU1, mañana Puede hacerse mente el patrimonio común, monopo- producción atómica...  Pero en cuan- en otra parte. Más o menos, la rea- liza las  fuentes de nqueza y no^ss 

to al socialismo -en su verdadero lidad es que, en lo que va de siglo. ocupa sln0 de incrementar el poten- 
sentido humanitario- no ha habido todo el mundo ha mejorado algo su cial industrial y militar para V)der 
Vr0^!\tSr?7»'J? tTi^nf i^ TCl ^ Vlda:„en RUSla y en el C0n" lmP°ner un día su dominio al mundo, a toda propaganda, tan lejos están go. ¡Estaña bueno que los trabaja- He ahí claramente reflejada la cons- 
hoy los trabajadores rusos de la meta dores rusos, cuya explotación ha per- tarttp -,,<.„ dp tnHo<! ln„ HPmT>n<. . pi 
ideal como en la época calamitosa de mitido la aventura interplanetaria, £X \^eZisTun°LT^ 
los zares' vivieran todavía en la situación mi- Esa constante, desviada un'momen- 

Eso, pues, de las realizaciones es serable de la época prerrevolucio- to por e] arrebato popular de la re- 
de Importancia relativa. Vale como naria! volución obrera y campesina, puede 
complemento de programas cinemato- Reconocida esa firma de progreso decirse que reapareció con mayor em- 
gráflcos, no como demostración de en Rusia —y que es general— nos puje Daj0 jos puegues de la bandera 
que las condiciones de vida se hayan podemos permitir la insistencia en dej socialismo y atolondró a los pue- 
humanizado y aventajen a las de los que los humildes, los obreros spn j,|og p0n e| señuelo de la liberación 
países capitalistas. Y si no las aven- quienes menos se benefician. En nin- Traicionada  la  causa   revolucionaria 
tajan, es sencillamente porque el ca- gün  país,   aun  corrompidos  ya  casi   en ¡a prueba de Cronstad  antes de 
mino emprendido es inverso  al  que todos por la tecnocracia,  la diferen- oue muriese Lenin y que Trotsky ca- 
conduce al socialismo.  Ese progreso, cia de clases es tan brutal como en   vera   en   desgracia    el   absolutismo 

pudo campar por sus respetos y aún 

c 
Idolatría y regresión 
ON   inquieto   anhelo   de   supera-      por  Alejandro   LÁMELA 
ción  moral  y  personal y  luego   _J_ ^_ 
de analítico y razonado resulta- 

La aborrecida anarquía 
ES curioso. La misma argumenta- 

ción que nos oponían antaño 
los  burgueses  medianamente 

por Juan  FERRER 

EN todas partes hay déficit de in- bernamental que pone obstáculos a 
genieros y técnicos para que la todo revolucionario venga de arriba 
producción industrial acelere el o de abajo con la intención de ter- 

ritmo, conjugando la electrónica y la minar con privilegios y con caverní- 
automatización del utillage, llenan- colas de todas categorías sociales, 
do de máquinas los centros indus- El capitalismo internacional nos 
tríales y vaciándolas de obreros ma- quiere hacer pasar de contrabando el 
nuales que van pasando a la reserva viejo refrán de la participación en 
como una cosa secundaria al propio los beneficios, la harmonía entre el 
tiempo que multiplican las legiones capital y el trabajo y otros lugares 
de los sin trabajo. Si un día estas le- comunes que los estamos oyendo des- 
giones se ponen en marcha será una de que tenemos uso de razón sin que 
cosa de espanto y de emoción verlas participemos ni harmonicemos en 
avanzar hambrientas y agresivas a nada utilitario, 
través de los valles mecanizados que      Alg0 hemos logrado con el tiempo 
la   tecnocracia    va    surcando    fría- 
mente por encargo de sociedades ano-  te hemos conquistado la jornada de 
nimas    integradas    por    capitalismos   ocho   horas>   si   que   tamblén   ¡a   de 

de regreso sin haber llegado a nin- 
guna parte. Y aún discutiríamos la 
ventaja que el regresionismo saca 

ilustrados nos oponen ahora los com- jes queda ge equivocaron Todos de las leves ° costumbres sociales de 
pañeros voluntariamente apeados de podemos equivocarnos Lícito, pues, la reforma, iguales a pompas de ja- 
la anarquía, idealistas autocinsi- quedar en casa, no siéndolo salir al bon- a na™*™ dorada, puesto que el 
derados modernos. El más allá es im- arroyo para perturbarles el paso a color nf^0 ha sido retirado de la 
posibles;  por  positivo   el   cateado, que  ¡CE ¿¡cniá.f: sociología. 
usamos. *  aunque veaLajá"Subiere,  ello no 

Ahora resulta que el ideal ha fra- darla  argumento para que la socle- 
Asunto   de   cangrejos,   recurso   de  casado,   no los hombres.   De  lo que dad capitalista resultase eterna. Pri- 

gastados que necesitan andaderas po- resulta que lo eterno es la vejez en vaciones no debe haberlas y la solu- 
líticas  para  recorrer  el  camino  que detrimento de la juventud. Mis veinte ción de una no merece reconocimien- 

años tienen razón sobre la vejez aje- to del hombre que trabaja. La solu- 
na y mi propia vejez será más Intere- ción de todas, ésa no emanará de 
sante que la juventud de los que la casas blancas ni de krenlines, sino 
tengan. Como sofisma no está mal; del empuje final de los trabajadores 
como razonamiento merece la répll- de todos los países, que por ahora 
ca de una carcajada. no aciertan a unirse porque no pien- 

Un otoño se asemeja a una prima- san: escuchan, comen, duermen, a 
vera cuando cerebro y corazón van medida de lo que pueden, 
al unísono pese al color de la mata Ni los parlamentos ni las dictadu- 
de cabellos. El invierno precoz puede ras con sus leyes «sociales» arreglan 
anidar en pecho de veinticinco años nada. Hay luces de colores como an- 
o de cincuenta, cuando la desgana, tes había fuegos de artificio. Pues 
el yomenfutismo y el positivismo for- todo es eso: artificio y engaño. Los 
man esclerosis en el sentir del indi- trabajadores sufren permanentemen- 
viduo, más que pésimo o maduro, de- te la angustia del paro forzoso o de 
teriorado. En cuyo caso un acopio de ]a invalidez, que tanto llevan a la 
sinceridad y de respeto pueden acón- desesperación y aproximan a la muer- 
sejar al afectado no importunar a te. En caso de suerte la existencia 
los compañeros que para él hayan familiar de los trabajadores no per- 
dejado de serlo. mite excesos de mesa ni de ópera, tan 

Al clamor antilibertario de reaccto- comunes en la existencia burguesa, 
narios, liberales, medias tintas y Hav Que contar, hay que medir. Las 
marxistas de toda especie, se unen ayudas gubernamentales, medianas en 
pues las voces de nuestros desgaja- un principio, se acortan precipitada- 
dos, sin do de pecho, con acorde mente cuando deben prolongarse, 
aprendido: «La anarquía es imposi- Ur>a anualidad de enfermo o de huel- 
ble». guista forzoso las Seguridades Socia- 

les de todo el mundo la tienen deere- en la lucha por la vida. No solamen- 

insensibles al dolor universal. 
La   tecnocracia   va  tomando   aires 

cuarenta horas semanales,  ocho ho- 
ras por dia, cinco días laborables re- 

patronales lindantes con la petulan-  munerados 'sin compensación ni con- 
cia que hiere a destiempo sin darse  trapartida teniendo en cuenta que la 
perfecta cuenta de su agresividad in- semana se compone de siete días que 
consciente.   Ella   cumple   su   misión con tal sistema resuitan largos como 
histórica como la cumplió la maquina un dIa sin pan 
de vapor y motor de explosión. Los 
tecnócratas  se van  sustituyendo por Nos dicen 1ue estamos en una épo- 
épocas sin importarles los peones  de ca de transición mientras se llena el 
brega  que quedan  maltrechos en  la cuerno de la abundancia para derra- 
contienda marlo a manos  llenas en  un  Jardín 

¡Muy lejos de  la cerrazón  mental de las Hespéridas   donde los árboles: 

Y bueno,  que lo sea.  No vamos a tada  lntolerabIe.  Hav que  morir  en 
suicidarnos   por   ello.   Nunca   hemos el asilo Q automorirs¿ en Iu           tan 
creído tocar sus formas con las ye- retirados >que no motlve a!fco en las 

mas de los  dedos,  y al hoyo acudi- mu]titUdes    permanentemente    endo- 
remos sin esperanza de poseer a una mwadas 
dama   tan   seductora   como   huidiza. Anora esta    , orden del di    j 
Idealizamos, sin ambición de materia- slón de casa             lo razonabIe 

lizar nuestro ensueño.   Pero entraña trabajadores. Y era hora, puesto que 

concluy" fan neTesariaT^ue no habltaCión sIn docenas de mlles de ^ concluyeme,   ,tan necesaria!, que no getas en m se encuentra   ms0 
renunciamos a nuestro alborado de a, n n0 ge ^ ^ uno en 

«anacronismo» ni mediante certeza de cludades de seis millones de habitan- 
una existencia tratada a jamón y a t Una ^ d debe ser CQm. 
columpio   con   señorita   distinguida.        d ^   en nuestro amblent     a 

deScSar^f^bSlamaí  como en Jauja- abosarán de manja- ,£*«> usada; es decir, que si la vida ^^    - ¿0 de francog Ja    ^ 

la  ciencia!  Todo lo  contrario,   cree- 
mos que los adelantos modernos —au- 

En este Jardín discurrirán Adanes y 
Evas indultados del Paraíso y come- 

tomatización incluida- deben hiten- ran t
las manzanas que se les antoje 

sificarse cada dia más para que la fm temor a que baje el Arcángel y 
producción vaya creciendo y vulgari- los desPída a 1

caJas . destempladas, 
zando los productos poniéndolos al P°rclue alla e" la corte ce;fstlal es" 
alcance del consumidor o del utilita- tan convencidos que cometieron un 
rio sin gran esfuerzo crematístico. error mayúsculo expulsando a nues- 
Pero el capitalismo que aparentemen- tros ^micf Primeros progenitores 
te lleva el mismo rumbo vulgarizador cuv° ¿«gusto que llevaban en la ma- 
busca el máximo beneficio a su favor, sa de ^ sangre produjo en sene Cal- 
sin que ellos sean equitativamente nes, v Abe'es «J™ en el ™rso de los 

distribuidos entre la tecnocracia y *!?°s se han ^.matando y quere- 
sus peones de brega Este detalle les "endose sin permiso de Dios del Si- 
tiene sin cuidado a los que pudién- »«• Per° ¡* esa «transición» es muy 
dolo no hacen la «revolución social» lar§a J laboriosa puede ser que nos 
desde arriba, incluso por instinto de encuentre fosilizados o disecados 
conservación,   demostrando   a   comu- como O303-1308- 
nismos y a los aristarcos que  revo- Pero — ¡pobres  de nosotros!— nos 
lucionando evolucionan los sistemas, dicen   también   que  estamos   en   un 
empleando medios racionales y coló- error y que reivindicar de nuevo la 
candóse a la par  todos  los  factores jornada de ocho horas es una cosa 
que  integran  el   intermecanismo  in- anticuada sólo digna de los mártires 
dustríal. de Chicago y sus sucesores,  que hay 

Dentro   del   juego   político   ocurrió que  pedir la de seis  horas pagadas 
el mismo fenómeno negativo con los ocho   mientras   otros  nos  dicen   que 
sectores fugaces y aislados que inten- hay que trabajar y producir durante 
teron,  provistos de verbo sin acción, ocho  horas  y  que  nos  paguen   seis, 
de  «revolucionar desde  arriba»  antes porque  el   orden   de  los  factores  no 
de   una   contienda   electorera   en   el altera el producto; que conquistando 
curso  de  la misma  el  furibundo re- el Poder,  participando en los benefi- 
volucionario distribuía duros a cua- cios y comprándose un  auto  de  se- 
tro pesetas porque se trataba de mo- gunda mano,   aventurero y  marcho- 
nederos falsos o de  cheques sin va- so, la revolución desde arriba y desde 
lor.   Una  vez  arrellenado  en  la  pol- abajo está asegurada, con permiso de 
trona  diputalicia  o  ministerial   que- la tecnocracia y sus derivados, 
daban  prisioneros   del sortilegio  gu- Vicente Artes 

burguesa interesa ahora   podía inte- un      ó          un profesio„ai de a 250 
resar antes para evitar el ridícu o de francog la  hora

P
no  puede  atreverBe 

522 m,.*JTU2 f°S 6n T1JT" a tant0- Queda el recurso del nabi- nas que, si a veces dan prestancia. tado mUnicioal, nuevo de trinca, oue 
nunca proporcionan dividendo. no obtendrá'el necesitado si el Pondo 

Que los tiempos adelantan que es no le concede garantía de millón y 
una barbaridad no es tema de ahora, medio, asunto harto difícil para los 
sino de «La Verbena de la Paloma», mal o medianamente catalogados en 
Y si adelanto existe en esta actuali- las empresas. Al paso que va esto 
dad tan avasalladora ha sido por el dentro de diez años dormirán sobre 
revolucionar de nosotros desde abajo, el asfalto no solamente los «clo- 
nunca por la revolución desde arriba chards», sino un trabajador de cada 
de Antonio Maura, que parece pren- cuatro en activo, 
der en los revolucionarios que están (Pasa a la página 3) 

crearse un excelente respaldo exte- 
rior —la internacional del jesuitismo 
rojo— para justificar sus piruetas y 
sus propios crímenes. Asi, treinta 
años después, los estrangulad ores de 
In, revolución v los oue fuera de Ru- 
pia han ensuciado la, causa obrera, 
pretenden prolongar cómodamente el 
engaño. Les basta como pretexto la 
evolución política favorecida con 
unas simples promesas pacifistas. Y 
les viene al pelo el disponer para la 
novísima, wblicidad diplomática de 
un bululú sin oar: Nikita, acusador 
_ rtponuíR dp muerto — de aopel sá- 
trapa odioso llamado Stalirí, que 
mantuvo entre alambradas a veinti- 
cinco millones de subditos e hizo 
asesinar fríamente hasta a sus más 
cercanos colaboradores. Pero lo ex- 
traordinario no es, por cierto, que 
hoy adulen a Nikita los mismos que 
ayer adularon a Stalin, sino que fue" 
ra de ese ambiente corrupto — don- 
de toda villanía está justificada — 
se celebren sus exhibiciones. 

Ahí tenemos, pues, personificado 
ese comunismo falaz bajo cuya más- 
cara amenaza cada vez más la vie- 
1a sociedad irrroeriaHsta. Todo el 
mundo vive ya impresionado; y el 
propio sistema canitalista, aborreci- 
do y decrépito, se siente Inseguro 
ante el avance arrollador de su ad7 
versarlo. No lo lamentamos. El viejo 
capitalismo merece, en efecto, pasar 
al olvido. Lo lamentable, en cambio, 
sería que viniese a substituirlo otra 
cosa peor, otro capitalismo repug- 
nante, más ambicioso y menos com- 
prensivo. El ejemplo ruso lo prueba. 
Por eso nos produce asco la estupi- 
dez de las gentes que, por mera reac- 
ción anticapitalista — y más concre- 
tamente antiamericana — forme coro 
para aplaudir a la representación de 
una tiranía sin igual en la historia. 

Comprenderíamos, sí, que, por un 
sincero afán de paz mundial, los 
obreros de un país cualquiera abrie- 
ran los brazos a los trabajadores ru- 
sos, lo que es imposible por la sen- 
cilla razón de que sus amos — los 
sucesores de Stalin — no les abren 
las puertas, no les dejan salir al ex- 
tranjero. Los que salen, en general, 
son cómplices de la tiranía. Sólo los 
magnates — con Kruschev en cabe- 
za — pueden gozar del privilegio tu- 
rístico. Pues bien, nosotros, los emi- 
grados españoles, los que sufrimos 
en la guerra la traición staliniana, 
los abandonados en los campos de 
concentración, mientras Rusia — 
después de haberse apropiado de 
nuestro oro — pactaba con la Ale- 
mania nazi, los que no hemos cesa- 
do de combatir a Franco ni podre- 
mos disculpar jamás a los culpables 
de su permanencia, no nos prestare- 
mos tampoco a participar en la far- 
sa de la «toumée» de Kruschev, si no 
para decir: 

¡Ahí va el «redentor» de los pue- 
blos ! p 

do de cuanto nos ilustra cuanto co- en el más amplio sentido de la pa- 
nocemos de la historia de la humani- labra. 
dad, constatamos a través de la mis- Constatamos, además, como los 
ma historia de las civilizaciones, par- pueblos, ayer como hoy en mayor 
tiendo de las culturas primitivas, s¡- o menor escala, se han visto y se 
guiendo atentos las conocidas civili- ven, consciente o inconscientemente, 
zaciones caldeo-asiria, la egipcia, la personalmente arrastrados y mental- 
chino-japonesa, la india, la america- mente aturdidos, por esa virulenta 
na, retrocediendo a las culturas lia- fuerza arrolladora procedente de la 
madas prehistóricas del Occidente de idolatría. Y comprobamos asimismo, 
Europa, para continuar con la civili- cómo esa perniciosa corriente am- 
zación árabe y la denominada bri- biental idólatra que sumía y conti- 
llante Cultura Occidental hasta núes- núa sumiendo a los pueblos en el 
tros días; constatamos, repito, con despreciable morbo de la idolatría, 
evidente clarividencia, de cómo una tiene su más arraigado origen en la 
de las más nefastas causas que han adoración de imaginarios y ficticios 
retenido a la humanidad- entera a seres premeditadamente simbolizados 
no menos evidente regresión con res- en dioses, santos, o vírgenes sedicen- 
pecto a su propia superación y eman- tes representantes de no importa qué 
cipación, tiene su maléfico origen en religión, simbolizados en el Olimpo, 
la idolatría misma, comprendida ésta en el  cielo  u otro cualquiera lugar 

I olímpico o celestial especulativo de 
índole mencionada con asiento en el 
supersticioso dogma. 

En consecuencia, podemos afirmar 
de todo ello, sin temor a incurrir en 
grave exageración, que. la adoración 
ciega y sumisa de todos esos ficticios 
dioses celestes, olímpicos, subterrena- 
les o ultracelestiales, hábil y preme- 
ditadamente representados por fanáti- 
cos de carne y hueso que viven có- 
modamente en no importa qué par- 
cela de la Tierra erigidos en ídolos 
de la secta religiosa o dogmática que 
sea. Todo ello, conjuntamente con la 
sumisa creencia en los ídolos por do- 
quier también simbolizando a parti- 
dos políticos llamados socialistas y 
obreros, liberales o demócratas del 
color político social que sea; todos 
juntos, en suma, objeto de idolatría 
por parte de los que en ellos creen 
y confían, han sido la causa y son 
en nuestros días, de la lamentable 
regresión social y emanclpativamen- 
te evolutiva en la cual se vieron los 
pueblos ayer y se encuentran hoy, y 
han ocasionado más desvelos, más 
sociales desbarajustes y más víctimas 
a la propia humanidad que las más 
terribles y fratricidas guerras, influ- 
yendo poderosamente a la vez, a que 
los pueblos continuasen y continúen 
sumisos y aletargados en su incons- 
ciente o consciente idolatría, sin preo- 
cuparse ni luchar como deberían en 
pos de su propia emancipación. 

Es cierto, sin embargo, que par- 
tiendo de las llamadas culturas pri- 
mitivas hasta nuestros dias, la hu- 
manidad ha ido paso a paso evolucio- 
nando en sentido progresivo en bus- 
ca de un más amplio bienestar y en 
pos de un sistema social más equi- 
tativo, libre y humano. Pero no es 
menos realidad que todo cuanto la 
humana colmena ha conseguido en 
mejor bienestar y respeto, ha sido 
conseguido en franca rebelión y deci- 
dida lucha contra los ídolos por ella 
misma un día idolatrados y contra 
los poderes estatuidos en los cuales 
creyó y confió, tengan su asiento 
los poderes en la autocrlca o en la 
teocracia, en el liberalismo o en la 
democracia, etc. 

Y no es menos verídico asimismo, 
que de no haber sucedido como conci- 
samente hemos esbozado y no suce- 
diera aún en nuestros días, es evi- 
dente que la humanidad propiamente 
dicha estaría en nuestra época mucho 
más emancipada en todos los órde- 
nes de lo que está y estaría, a la 
vez, mucho más desligada de toda In- 
fluencia originaria en la Idolatría, 
provenga ésta del dogma, del Estado 
o del politicismo de no importa que 
sector político o sindical que vea en 
el propio Estado la solución de los 
más acuciantes problemas de la en- 
tera humanidad. 

Y es evidente también, que el día 
que los pueblos, la humanidad en 
tera, logre despojarse del nefasto sen- 
tido idólatra y logre por consecuen- 
cia, desligarse de toda tutela o coac- 
ción ajena a su voluntad y determi- 
nación, ese día habrá dado uno de 
los más importantes y seguros pasos 
en pos de su Integral emancipación. 

De nuevo 

Auschwitz y Miranda 
Los lobos no se devoran unos »* 

otros, los verdugos tampoco. En esto 
pensamos al hojear un número re- 
ciente de la revista española (y fran- 
quista) «SP». En él se trata del rena- 
cimiento del nazismo y la cubierta 
de dicha publicación se adorna con 
una magnífica y sangrienta cruz ga- 
mada. » 

«Un cierto señor Rodrigo Royo se 
ocupa de la ola ' de antisemitismo 
que estas últimas semanas se ha ob- 
servado por el mundo. Ve en ella 
tranquilamente, «una operación lle-t 
vada a cabo por los judíos con obje- 
to de que se produzca en todo el 
mundo una nueva ola de conmisera- 
ción y de simpatía hacia la raza is- 
raelita». 

»A continuación el señor Royo con- 
dena «las repugnantes sentencias de 
Nurenberg en las que la valentía mi- 
litar y el honor recibieron' una bala 
en la nuca o un puesto en el campo 
de concentración. 

«Finalmente, este fiel lacayo del 
Caudillo, olvidándose de que antes 
ha hablado de provocación judía, ha- 
ce el panegírico de los pobres nazis 
perseguidos  por los  judíos.  Óiganle: 

«Dice que aún se presenta a los is- 
raelitas como víctimas de los nazis. 
Y que este sarcasmo provoca náu- 
seas. ¡Son los nazis quienes desde 
hace quince años son perseguidos por 
los judíos! ¿Habrá quien pueda ne- 
gar esta realidad manifiesta? Los na- 
zis han sido vencidos y son los ju- 
díos quienes ocupan el poder. Hoy en 
dia los judíos son los perseguidores 
y los nazis los perseguidos. Y cuan- 
do un nazi pinta una cruz swástica 
en una sinagoga no hace sino dar 
una prueba de valentía, de audacia 
y de un espíritu parecido al que hu- 
biese demostrado un Israelita en 
tiempos de Hitler si se hubiera atre- 
vido a pintar la estrella de Sión en 
la fachada de un cuartel de los SS». 

»No nos extraña lo más mínimo 
que los verdugos del campo de Mi- 
randa de Ebro sonrían a los verdu- 
gos de Auschwitz. En ello reside la 
siniestra lógica del fascismo. ¿A qué 
viene, pues, el que ahora el gobier- 
no de Franco se queje de que se ha- 
ya arrancado de la fachada de uno 
de sus consulados la bandera que los 
falangistas colocaron sobre las rui- 
nas de Guernlca? ¿No se demuestra 
con ello el colmo del descaro y de 
la impudicia?» 

M. Desmay consigna el hecho de 
que un ministro belga presente sus 
excusas al representante de Franco. 
del Franco que desde hace muchos 
años hospeda con todos los cuidados 
al «obersturmfurer número 1, León 
Degrelle, criminal de guerra núme- 
ro 1.  Y termina diciendo   : 

«¡Cómo se habrá reído el embaja- 
dor Miranda (poraue se llama así) al 
recibir la visita del ministro belga!» 

en 
an 

CRÓNICA DE LA ARGENTINA 

En torno a la crisis del Anarquismo 
VUELVE al tapete la vieja ma- tar  la  misma  al  momento  presente no volverá a tener la ascendencia 

ma  del  revisionismo.  Son las la   emplearon  aquéllos   que  trataron el movimiento obrero como la de ¡u 
mismas   tácticas   de   siempre, de arrastrar a la F.O.R.A. por el ca- taño porque la modalidad del obrero 

que   el   sindicato   es   solamente   para mino   de   colaboracionismo   y   al   no ha   cambiado,   que   hay   que  adoptar 
conseguir  mejoras   para   sus   asocia- poderlo hacer se conformaron con la otras prácticas  más en concordancia 
dos   y que dentro de los mismos no llamada  F.O.R.A;  novenaria   y   des- con el momento en que se vive 

™sTor Tll?ZStaS y  °traS m°n" fUéS  la, U-S-A- 3 sisuiend°  la   esca" A los que opinan que dentro de las sergas por el estilo. ia en descenso llegaron a lo que es organizaciones   no   se   hacen   anar- 
Otra de las tendencias del revisio- hoy C.G.T. Los resultados de esas quistas yo les pregunto: ¿Los com- 

nismo es cambiar de tácticas: vivir innovaciones ya los vemos. pañeros deportados durante la dic- 
de acuerdo a los momentos actuales, En las llamadas mesas redondas se tadura de Uriburu hasta la de Pe- 
hacer como aquél que cambia de ves- discute la crisis del anarquismo. En rín eran anarquistas o no? ¿Esos 
timenta de acuerdo al lugar a don- las mismas se vierten opiniones, un compañeros se formaron dentro de 
de concurre. tanto   antojadizas   unas   y   absurdas las agrupaciones o en los cuadros de 

Esas tendencias de renovar o adap- otras; unos sostienen que la F.O.R.A. (Pasa a la página 3) 

C.   N.   T.   FRANCESA  - «SOLÍ» 
■ El gala anual, la magní- 
| fica velada que reúne a los 
: españoles  de  París  y  Sena 
■ y de los departamentos 11- 
[ mítrofes, amén de los que 
: no faltan ningún año a la 
■ cita,     para    confraternizar 
■ con los compañeros france- 
| ses se acerca ya .Lo prueba 
■ la   galería   de   artistas   que 
■ van pasando ya por nues- 
: tras páginas. 
i     He    aquí     otro    de    los 
» artistas    que    animarán   el 
: espectáculo del  24  de  abril 
: en el Palacio de la Mutua- 
■ llité, y que hoy presenta- 
: mos a nuestros lectores, es 
i el tenor melodioso     de ori- 
■ gen vasco, 

CARLOS    MENDIA. 
Con el variado repertorio 

■ de sus canciones y con  su 
■ voz encantadora, modulando 
: todos los tonos de la gama 
■ musical, hará las delicias 
[ de nuestro público, que pa- 
: ra  el   día  citado  dirá  pre- 
■ senté como cada año. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Información Española 

¡La juventud no te olvida! 
MI deseo seria poder escribir sobre 

los cinco compañeros caídos, 
pero no me es posible, por des- 

conocerlos. Sólo hablaré del malogra- 
do compañero M ráele, al que conocí 
en vida. 

En poco tiempo se han escrito va- 
rios artículos, unos más acertados 
que otros, pero pocos han dicho tu 
verdadero carácter. ¡Te hacías que- 
rer como un hijo, como un amigo, 
como un hermano! ¡Siempre con 
nosotros los jóvenes, a pesar de tus 
veintinueve  años! 

Las primeras noticias que dieron 
por radio y prensa de los cinco com- 
pañeros muertos por la Guardia Ci- 
vil, no nos dieron a pgnsar que tú 
fueras uno de ellos. ¡Creíamos que 
estabas en París! Más tarde, cuando 
en Clermont-Ferrand leímos «El 
Caso», periódico embustero, como to- 
dos los que circulan en el interior de 
España controlados por la dictadura 
franquista, corrió por todas las ma- 
nos con velocidad vertiginosa. En 
dicha prensa pudimos leer, entre los 
cinco nombres de compañeros asesi- 
nados por los mantenedores del lla- 
mado orden, el tuyo. ¡Única verdad 
del mencionado periódico! ¡Cuánto 
hemos llorado! 

¡¿Antonio Miracle un bandolero? ! 
No podemos olvidar tu muerte vale- 
rosa en manos de esas criminales qus 
carecen de sentimientos humanos y 
que cobran por matar. Dicen que, 
con el tiempo, se olvida todo, pero 
siempre queda un recuerdo en la Ju- 
ventud que no se puede olvidar. ¡Re- 
cordamos y recordaremos siempre los 
buenos ratos que hemos pasado to- 
dos juntos en aquel monte donde nos 
enseñabas tus juegos de infancia! 

I ¡Tú un bandolero!? ¡Cuántos de- 
berían aprender de tí los verdaderos 
bandidos que están viviendo en Es- 
paña, robando y matando al trabaja- 
dor, protegidos por su dictadura! 
Tú. que ganabas lo suficiente para 
poder vivir bien con el producto de 
tu. cotidiano trabajo, pasabas nece- 
sidades, al extremo de comer pan y 
queso, con el fin de poder destinar 
tu dinero a otras familias más nece- 
sitadas. 

¡En estas mismas columnas se pu- 
blica un artículo tuyo, en el cual po- 
demos admirar tu sincero carácter, 
nara que todos puedan conocerte y 
iuzgar tus sentimientos y tu no- 
bleza ' 

¡Miracle. aquellos aue te conoci- 
mos, aquellos oue oudimos estimar 
tus sinceras cualidades ; aciuellos aue 
convivimos dos años contigo, nunca 
te olvidaremos! 

Yo, que te aDreciaba como a un 
hermano, nunca nodré olvidnr tus 
sabios consejos, nobles, desintere- 
sados i 

;Haré los posibles ñor continuar 
por el camino que tú siempre me 
aconsejastes ! 

Carmen  MiTP^NO 
Clermont-Ferranrt,  2  marzo 1960. 

Temas  intimo-culturales 

MALDAD INCONSCIENTE 
por ANTONIO MIRACLE 

Del heroico grupo Sabater, asesinado 
en el Interior. 

El que habla por hablar, obra por 
obrar, no merece ser escuchado ni 
admirado. Pero, como hay quien dice 
que en este mundo tiene que haber 
gentes de todas clases y maneras, 
por eso no es extraño tampoco que, 
con estas mentalidades, el mundo siga 

por este camino tan escabroso y ta- 
citurno, a la vez que nocivo y mal- 
trecho. 

Objetarán algunos, o quizás bas- 
tantes, que hablar por hablar y obrar 
por obrar es un mal menor, sin em- 
bargo, yo les invito a que lo profun- 
dicen un poco, pues estoy conven- 
cido que profundizándolo se darán 
cuenta que es más nocivo de lo que 
a simple vista parece. 

A cada minuto que transcurre en 
lo infinito del tiempo, son emitidas 
millones y millones de palabras y de 
actos sin antes haber sido medita- 
dos, en cambio, son muy pocas las 
que, en el mismo período de tiempo, 
se dicen o se hacen como consecuen- 
cia de la meditación. 

Yo soy de los que pienso que los 
daños más grandes, las catástrofes 
más dolorosas, las guerras más san- 
grientas, son el resultado, posible- 
mente, de las más profundas medita- 
ciones, pero yo considero, por lo poco 
que sé de este mundo, que los pla- 
neadores -de tan maquiavélicas noci- 
vidades son racionales, que puestos 
en manos de un buen psiquiatra qui- 
zás llegarán a curarse. 

Pero como el motivo de este ar- 
tículo no me ha sido inspirado para 
tratar esas desequilibradas mentes, 
sino que lo que me he propuesto ha 
sido que todas las personas, que con- 
sidero hay muchas, aún no tienen el 
cerebro pervertido, que -tienen un 
corazón, que son nobles y sensibles al 
dolor ajeno; en una palabra: que 
aún son buenas, pero que, inconscien- 
temente, realizan mala obra. 

Somos, en particular los jóvenes, 
los que aún no somos ni todo bondad 
ni todo maldad, que aún no tenemos 
el cerebro del todo formado, los que 
hemos de procurar dedicar el máxi- 
mo, de nuestra voluntad en la medi- 
tación de nuestras palabras y nues- 
tra acción. 

Personalizar es lo que menos im- 
porta ; lo importante, de veras, es se-, 
ñalar el mal y darle un remedio; des- 
pués, allá cada cual con su concien- 
cia. 

Imaginaos por un momento que 
todas las personas bondadosas que 
antes de meditar u obrar lo medita- 
sen antes; imaginaos también el gran 
paso que la Humanidad habría dado. 
Por tercera vez, imaginaos que ha- 
bría barrido ^tanta nocividad de la 
faz del globo terrestre, aue toda la 
parte de la humanidad aue no tiene 
cerebro pervertido, que tiene un co- 
razón, etc., habría dejado de ser tra- 
dicionalista. rutinaria manada cha- 
bacana, indiferente. supersticiosa, 
etc.; se habría convertido, por lo me- 
nos, en rmehlo pensante, por no decir 
casi revolucionario; sería un manan- 
tial inagotable de energías: equival- 
dría a darle al pensamiento, factor 
base de todo progreso, al animal de 
dos  oatas. 

AUDIENCIAS   DE   FRANCO 
Causa penosa impresión ver a 

Franco humillado, de rodillas, ante 
monseñor Marcelino Otaechea, arz- 
obispo de Valencia. (Y luego dicen al- 
gunos que el clero no tiene influen- 
cia y dominio en España...) Seria sa- 
ludable tal penitencia,, si el flagela- 
dor de España tradujera «su humil- 
de actitud» en realizaciones fecundas 
de paz, libertad y bienestar para el 
pueblo español. 

A primera vista choca que Franco 
haya recibido en Audiencia al señor 
Howland H. Sergeant, presidente del 
Comité Americano Pro Libertad. Se- 
ria muy interesante conocer los por- 
menores de la entrevista. A ver pl 
Franco, tan aplicado, entra decidi- 
damente en el camino luminoso de la 
Libertad... Aunque los hechos más 
recientes corroboran que Franco es 
un liberticida, que sigue tercamente 
en sus trece; pero, al menos, es sin- 
cero en su brutalidad. Y esto es pre- 
ferible a la hipocresía de ciertos ame- 
ricanos que, en nombre de la Liber- 
tad, son cómplices de la es;la/itud 
del noble pueblo español. 

Posteriormente, el señor Sergeant 
ha llegado a Barcelona acompañado 
de los miembros del Comité Pro Li- 
bertad, señores Newmann, Owen, 
Zaylor Cavanaugh y Parry. Fueron 
obsequiados tanto en Barcelona como 
en S'Agaró... ¡Qué buena vida! ¿Ver- 
dad, señores? Así luchan ustedes por 
la libertad... ¡Oh, Libertad, cuántas 
farsas se hacen en tu nombre! 

LA AYUDA AMERICANA 
La Comisión de Servicios Armados 

del Congreso de los EE. Uü. ha apro- 
bado un proyecto de ley autorizando 
a la Marina a gastar 2.414.000 dóla- 
res en la base hispanc-americana de 
Rota... ¡Qué lástima! Con esta can- 
tidad se podrían construir 2.500 pisos 
amueblados para familias obreras. 
O, también, pagarle a Franco unas 
vacaciones perpetuas en Miami. 

CRISIS DEL SECTOR 
METALÚRGICO 

• Una comisión de metalúrgicos bar- 
celoneses presidida por Gonzalo Mar- 
cos Chacón, delegado provincial de 
Sindicatos, ha expuesto al gobierno 
la difícil situación del ramo. El se- 
ñor Marcos Chacón se refirió al he- 
cho de que las dificultades de la pre- 
sente coyuntura repercuten fuerte- 
mente en el sector metalúrgico, y 
también, como suministrador, influ- 
ye en otros ramos industriales aboca- 
dos a una situación grave... Los co- 
misionados pidieron la publicación de 
lps aranceles definitivos, adopción de 
medidas para alcanzar una efectiva 
reactivación económica, y amplitud 
de la información solvente y oficial 
sobre t la marcha de la economía es- 
pañola, y sobre las medidas adopta- 
das o en proyecto, a fin de que los 
industriales puedan orientar su tra- 
bajo.' 

INVESTIGACIÓN 
PETROLÍFERA 

El Ministerio de Industria ha con- 
cedido tres permisos de investigación 
de hidrocarburos solicitados por las 
compañías Rienfield Shara Petro- 
leum Company» y «Spain Service Pe- 
troleum Corporation». Estos permisos 

se refieren a las demarcaciones si- 
guientes en la Zona I (Huesca) : 
Huesca, con una superficie de 34.337 
hectáreas; Almudévar, superficie 
de 36.391 hectáreas. 

¿BASES ALEMANAS  EN 
ESPAÑA? 

La Unión Soviética ha entregado 
una nota a la Alemania occidental, 
protestando oficialmente contra las 
negociaciones entre el gobierno ale- 
mán y España concernientes a las ci- 
tadas bases, 

El embajador alemán, Hans Kroll, 
fué llamado al ministerio soviético 
de Asuntos Exteriores, y le fué en- 
tregada la nota de protesta por el 
ministro adjunto V.   Zorin. 

Washington reitera su posición de 
que no tiene nada que objetar al es- 
tablecimiento de bases alemanas de 
abastecimiento en España. El gobier- 
no alemán occidental supone que su 
proyecto relativo a dichas bases será 
estudiado por los ministros de De- 
fensa de la N.A.T.O, en su próxima 
reunión del 31 de marzo en París. 

A la vista de estas especulaciones, 
tan ajenas a los intereses de España, 
no puede negarse un hecho. Franco, 
tan duro y tiránico para el pueblo 
español, es en extremo complaciente 
con las potencias extranjeras. No 
debe extrañarnos su actitud. Franco 
es, como siempre, un hombre al ser- 
vicio del capitalismo internacional. 

UNA   MEDALLA   PARA   EL 
CARDENAL PLA Y DENIEL 
El Consejo de Ministros ha aproba- 

do conceder la medalla de oro al 
Mérito del Trabajo, a favor del car- 
denal-arzobispo de Toledo y primado 
de España, doctor Enrique Pía y De- 
niel. No será por trabajos útiles y 
abnegados. Sin duda, por sus meri- 
torios servicios a la tiranía franquis- 
ta.   A.M.D.G. 

LIMPIEZA EN   EL  ESTANQUE; 

PERO NO EN EL PARDO 
En varios meses de trabajos de 

limpieza, se han extraído cinco mil 
metros .cúbicos de basura y ocho mil 
kilos de peces en el estanque del 
Retiro. 

Se espera con ansiedad el resulta- 
do de la limpieza en El Pardo y ale- 
daños. 

«YA»   CONDENA   LOS 
CONTRASTES 

Estaba anunciada una cena-baile 
a beneficio de los obreros de los su- 
burbios, y un editorial de «Ya» la na 
censurado porque la miseria de"unos 
no debe ser jamás motivo para la 
diversión   y  el  despilfarro  de  otros. 

Nos sorprende la ignorancia de 
«Ya». De siempre, y sobre todo desde 
1930, se acusan en España tan igno- 
miniosos contrastes. 

VELANDO POR EL NEGOCIO 
Respondiendo a un prelado, el 

Nuncio de S. S. recomienda que se 
vayan suprimiendo los cortejos fúne- 
bres ; pero, que el cadáver sea siem- 
pre llevado a la iglesia... 

CUIDADO   CON   HACER 
<      «EL INDIO» 

Invitados por el gobierno de la In- 
dia, varios periodistas españoles vi- 
sitarán aquel pais durante tres se- 
manas. Son Torcuato Luca de Tena 
(«Prensa Española»); Rafael Salazar 
(Editorial Católica); Enrique Ruiz 
García, por la Prensa del Movimien- 
to; .luán Ramón Masoliver, por «La 
Vanguardia»   y   «Destino». 

RECORDANDO   LA 
COLABORACIÓN   NAZI- 

FRANQUISTA 
¡Ay! manes de Hitler y Mussolini. 

No han pasado muchos años, y vues- 
tro augusto hijuelo — único super- 
viviente de la rota del 45 — abomi- 
na de vuestra paternal ayuda... Pe- 
ro, la prensa internacional recuerda 
el espúreo origen del régimen dicta- 
torial de España... 

Por una vez, y sin que sirva de 
precedente, vamos a hacer justicia 
al dictador. Como aportaciones in- 
discutibles, ha inventado la democra- 
cia orgánica, el movimiento conti- 
nuo, el reino sin rey... y la tortilla 
sin  huevo. 

La España de las prisiones 
{Viene de la página A) 

vistas a la guerra que ellos prepara- 
ban. En los datos recogidos por Bor- 
mann, el Furher explica que rehusó, 
por razones estratégicas, el concurso 
de  una  España  franquista  que  «ar 

Ellos temen una nueva explicación 
sangrienta, pues el tiempo no ha 
apaciguado los rencores ni cerrado 
las heridas. Es lo que dicen las éli- 
tes cuando se les interroga en Ma- 
drid o en Barcelona,  o en tierra de 

Comisión de Relaciones Zona Norte 
Donativos  para   las familias  de 

Madrigal, 
N.F. 

Suma  anterior    1.396,- 
Gómez   Martínez,   París   ...'.      10,- 
.lean   Pierre,   Généve          25,- 
Berta,   Paris            5'- 
Serafin   Quiñones,   Huilles  ..        2,- 
José Díaz, Hte. Savoie          60,- 

Lo pe somos y lo pe seremos 
(Viene de la página 4) 

veces poco esclarecidas. Es claro que en semejante materia nin- 
gún principio debe ser llevado al extremo. Las verdades de este 
orden no son aplicables sino en su conjunto y de manera muv 
general. Las voluntades humanas cambian; pero ¿qué es lo que 
no cambia en este mundo? Las naciones no son algo eterno. Han 
comenzado, acabarán. Las reemplazará, probablemente, la con- 
federación europea. 

Mas ésta no es la ley del siglo en que vivimos. En la actuali- 
dad, es buena la existencia de naciones, incluso necesaria. Su 
existencia es la garantía de la libertad, que se perdería si el mun- 
do no tuviese más que una ley y un amo. 

Por sus facultades diversas, con frecuencia opuestas, las na- 
ciones sirven a la obra común de la civilización; todas aportan 
una nota a ese concierto de la humanidad, que, en suma, es la 
más alta realidad ideal que alcanzamos. Aisladas, tienen sus par- 
tes débiles. Me digo muchas veces que un individuo que tuviese 
los defectos tenidos en las naciones por cualidades; que se nu- 
triera de vana gloria,- que fuese a tal punto celoso, egoísta v pen- 
denciero que no pudiera soportar nada sin desenfundar el arma, 
sería el más insoportable de los hombres. Pero todas estas diso- 
nancias de detalle desaparecen en el conjunto. ¡Pobre humani- 
dad! ¡Cómo has sufrido! ¡Cuántas pruebas te esperan aún! ¡Ojala 
el espíritu de sensatez pueda preservarte de los innumerables 
peligros de que tu camino está sembrado! 

Resumo. El hombre no es esclavo ni de su raza, ni de su len- 
gua, ni de su religión, ni del curso de los ríos, ni de la dirección 
de las cordilleras. Una gran agregación de hombres, de espíritu 
sano y de cálido corazón, crea una conciencia moral que se lla- 
ma una nación. En tanto que esa conciencia moral prueba su 
fuerza con los sacrificios que exige la abdicación del individuo 
en provecho de un acomunidad, es legítima, tiene derecho a exis- 
tir. Si se elevan dudas sobre sus fronteras, consultad a las pobla- 
ciones disputadas. Tienen el derecho de tener una opinión sobre 
la cuestión. He ahí lo que hará sonreír a los eminentes de la po- 
lítica, a esos hombres infalibles que se pasan la vida engañándose 
y que, desde lo alto de sus principios superiores, se compadecen 
de nuestra vulgaridad. «Consultar a las poblaciones, ¡vaya, pues, 
ingenuidad! He ahí una de esas pobres ideas francesas que pre- 
tenden reemplazar a la diplomacia y a la guerra con medios de 
una simplicidad infantil». ERNESTO RENÁN 
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Guillermo Martín, Les Mates 
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nay   (L.   et   Cher)      
Vidal Fontanet     
Manuela  Val     
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José   Domínguez     
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Una compañera simpatizante 

de  París     

ráele, 

30.- 
20,- 
20,- 
20,- 
10,- 
20,- 

100- 
10,- 
10- 
C- 
5- 
0- 

15,- 

5.- 
5,- 
5,- 

10.- 
5,- 

50,— 

10,-- 
3.40 

50,— 
5,— 

50,— 
5,— 

20,- 
10,— 
10,— 
50,— 
10,— 

50,— 

25,— 
10, 
10,— 
10 — 
10,— 

5 — 
5 — 
7,— 
3,— 

10.— 
10,— 

5 — 
10,— 

48,- 
5,- 

10,- 
10,- 

10,- 

dia» de entrar en la guerra al lado exilio> en New York ° en Paris... 
del Eje... Tienen lugar encuentros con vistas 

Durante domaos y medio de gue- a un acuerdo, a una tregua, para 
rra civil de heroísmo exaltado y de Que el fin de la opresión no signúi- 
violencia desenfrenada un millón 1ue la vuelta de las violencias... Pe- 
descientos mil españoles han perecí- ro'   de  vez-en  cuando,  se  eleva i 
do... Sobre esta hecatombe nació el 
régimen que dura todavía. Franco, 
victorioso, mantiene y consolida la 
estructura feudal de un país sin cla- 
ses medias. El halló, por lo menos al 
comienzo, puntos de apoyo en la Fa- 

clamor o una queja en este pueblo 
que no ve apuntar el fin de sus mi- 
serias ni el día de su libertad. En- 
tonces, cuando sobre los , protestata- 
rios vuelven a cerrarse las prisiones 
del   régimen,   se   les   dice   «comunis- 

lange —'partido fascista" fundado'en tas»... como, cuando uno quiere des- 
I9'33 por Primo de Rivera — donde embarazarse de su perro, dice que 
los jóvenes hallaron un exutorio   en  está rabioso. 

JEAN  MEUNIER 
(De  «La  Nouvelle République du 
Centre-Ouest».   — Traducido  por 

Liberto de  España) 

Aclaremos 
la terminología unitaria 

el ejército que exaltaba una victoria, 
sin embargo, poco gloriosa, en el cle- 
ro que recuperaba su influencia tem- 
poral... 

Después de veinte años, se puede 
constatar una ligera atonía política 
—i se vendían el año último las 
obras de Lorca en las Ramblas .—, 
pero la evolución económica es mí- 
nima. España posee riquezas mine- 
ras, se beneficia desde hace algunos 
años de los créditos americanos y de 
las aportaciones del turismo; pero la 
conservación de las ruedas del siste- 
ma ha prevalecido sobre la necesidad 
de un cambio de la situación. Ni el 
corporativismo, ni la engañifa social 
que caracteriza los regímenes fascis- 
tas han aportado mejora substancial 
al pueblo español, cuyo nivel de vida 
es todavía uno de los más bajos del 
mundo... 

* * * 
Se preguntará cómo se mantiene 

un régimen que — aparte de los que 
viven de él — no tiene prácticamente 
más partidarios. En primer lugar, 
porque continuúa en su alzamiento y 
no duda en reducir por la fuerza to- 
da veleidad de oposición. Pero, sobre 
todo, porque los españoles ¡monár- 
quicos, anarquistas, socialistas, de- 
mócratas) tienen la influencia de un 
posible   retorno   de   la   guerra   civil. 

SI queremos que el movimiento 
ocupe una posición inconfundi- 
ble entre la baraúnda de corrien- 

tes que desvían el proletariado del ca- 
mino de su emancipación, debemos 
tratar los problemas que atañen a 
una sana orientación con lenguaje 
claro sin terminologías confusas. Y 
cuando se usan términos como la uni- 
dad, se debe acompañar con las de- 
bidas precisiones para que los extra- 
ños no nos confundan y los adeptos 
y   posibles   adeptos   nos   comprendan. 

El término unidad como el térmi- 
no Sindicalismo, no corresponden a 
la ética ideológica de los movimien- 
tos que tienen como finalidad el co- 
munismo anarquista. Tales términos 
fueron elaborados en la escuela del 
llamado sindicalismo neto y el mar- 
xismo. Por falta de una clara visión 
se nos van colando de contrabando 
acompañados de un oscuro doctrina- 
rismo; y con la amarga experiencia 
de sus resultados a la vista debemos 
estar prevenidos. 

Con el término sindicato o sindi- 
calismo se reemplaza la que en los 
buenos tiempos de la A.I.T. se lla- 
maba movimiento obrero, proletaria- 
do militante o societario. Con el tér- 
mino unidad, se quiere reemplazar lo 
que se llamó y debe llamarse en nues- 
tro lenguaje proselitismo. 

Terminología confusa puede usarse 
sin temor a engaño entre gente ani- 
mada de buenas intenciones. Pero en- 
tre el liderismo que convirtió el mo- 
vimiento obrero en piaras en los que 
las buenas intenciones están más es- 
casas que entre los curas y los polí- 
ticos ; los términos inventados por 
ellos para sembrar la confusión deben 
ser por nosotros rechazados máxime 
teniendo en nuestro lenguaje idealis- 
ta terminologías para explicar nues- 
tros problemas con claridad y preci- 
sión. 

Los líderes que regentan el movi- 
miento obrero reformista y el mar- 
xista al término unidad le dan un 
sustantivo ganaderil sin violar el 
sentido del término en sí. Ellos cuen- 
tan el potencial del movimiento por 
cabezas de cotizantes. Los socios, en 
estos movimientos, son para los líde- 
res más estimados cuanto menos 
piensan y entienden de cuestiones so 
ciales. Los encargados de pensar re- 
partir directivas y ganancias son los 
líderes. En nuestro movimiento el nú- 
mero también cuenta, pero su poten- 
cial estíi en el socio pensante que se 
orienta por iniciativa propia y que 
con su ejemplo, comprensión y pré- 
dica de las ideas, radia su influen- 
cia en los medios que vive y actúa. 
En las asambleas de nuestro movi- 
miento se va a discutir y a resolver. 
En los movimientos dirigidos se va a 
escuchar y acatar lo resuelto por los 
líderes, incluso en casos de huelga. 
Y, el que se les ^ponga, s*gún en 
que tiempo y lugar, tiene la vida 
menos segura que en la trinchera. 

El carnet en nuestro engranaje or- 
gánico es un recurso administrativo. 
En los movimientos dirigidos con la 
cotización hecha por el Estado en al- 
gunos lugares y por los patrones en 
otros es la representación y la buena 
conducta del asociado. 

Para explicar el problema de la es- 
cisión, como otros, el término unidad 
lo estimo inapropiado; porque hay 
ideas y principios que delinean posi- 
ciones. Y, ni por ley de mayorías, ni 
invocando cualidad  de  minorías,  de- 

Avisos y comunicados 
PERPIGNAN con  José   Casas   Llobet,   se   dirigirán 

en lo sucesivo a su nueva dirección. 
La Sección Local de S.I.A. notifica   José   Casas   Uovet,   chez   Dajau.   Pi- 

a   todos los  grupos   artísticos  que el   joulet  (Barris),   Tillac   Gers. 
compañero   Serbello   («El   poeta   del-— 
Ebro»),   miembro   de   esta   local,   se 
ofrece  a  cuantos  grupos lo  soliciten 
para   recitar   sus   poesías    para   el 
efecto   pueden   dirigirse   al   secreta- 
riado. 

ben comulgar con esas ideas y prin- 
cipios los que no estén de acuerdo 
con ello, ni deben estar separados los 
que los sienten. La unidad a base 
de arbitros y compromisos está en 
oposición a todo lo más sustancial 
del movimiento. Incluso el republica- 
nismo, bien entendido cuando había 
republicanos, la primera célula del 
sistema federalista era el hombre. La 
adhesión a un movimiento que res- 
pete la libertad individual debe ser 
libre e individualmente admitida. 

De acuerdo a la concepción prose- 
litista que bajo ningún pretexto de- 
bió ni debe ser abandonada, deben 
ser admitidos los que conocen y acep- 
tan principios e ideas, los simples 
simpatizantes y con irías razón los 
que no las conocen y muestran inte- 
rés por conocerlas. Porque la afir- 
mación de que el moviimento es una 
escuela de capacitación, tanto como 
para el que más, como para el que 
menos sabe, no debe ser una palabra 
vacía para los que aman el movi- 
miento y saben de su rol emancipa- 
dor. 

Si alguna reserva se puede justifi- 
car, es con los que conociendo, o que 
se dicen conocer suficientemente ideas 
y principios se trazaron teorías y po- 
siciones que los enfrentan con las 
mismas. Y si estos hombres son sin- 
ceros y se mantienen firmes en sus 
convicciones, el término unidad no 
los hará cambiar. No obstante, es 
bueno recordar que hubo militantes 
que rompieron con las concepciones 
que un mal día los separó de los 
principios, tácticas y finalidades del 
movimiento volvieron a él; y tantas 
veces como se repitan, bienvenidos 
sean. 

Serafín  FERNANDEZ 

SUSCRIPCIÓN 
LISTA  PRO  ANCIANOS  O 

INVÁLIDOS 

MES DE MARZO 
Lista II 

Perpignan 
Manuel  Godeña    5, 
Rojas     5, 
Antonio   Cañete     5, 

Bordeaux (Gironde) 
Nadal      5, 
Nuevo     lo, 
Ardeche     2, 
Hermanos Redondo (Millán y 

Ezequiel)      2,50 
J. Hernández, Villeurbanne .. 5, 
Salmantina     3, 
Capel y  Martínez, Saint Ger- 

vais   (Gironde)     20, 
Cazorla, Fournes (Hérault)  .. 10, 
Villagrassa,  Bordeaux (Giron- 

de)     5, 
Un grupo de amigos de Séte 

(Hérault)     53,80 
G.     Maribela,     Champlouson 

(Gard)      10, 
Vicente  Salto,   Cenin  (Giron- 

de)     5, 
Ginés Morata, Valreal (Vse) .. 15, 
S. Torralba, Fresnes (Seine) .. 3, 
Cañizares, Puy Evéque(Lot)— 5, 
Ganzarain, Jegun (Gers)   .... 4, 
Clemente, St. Poúrsain (Allier) 5, 
Berta,   París     5, 
Francisco Miralles, Vitry (Sei- 

ne)      5, 
F. L. de Montargis (S. et M.) 36, 
Vidal,   París  3, 
J. Casas Lobet, Tillac   10, 
J.   Casellas,   París     5, 
Curto,   Paris     5, 
Baisa,   Paris     5, 
Francisco     Brualla,     Muslag 

(B.  P.)   7,55 
S.    Urrea,    Loupes    s.    Long 

(S.  M.)     5, 
Muñoz, París    5, 

Total         264,83 
Suma   anterior     2.234,93 

Suma y sigue 2.494.78 

EN  VENISSIEUX 

El domingo I de abril, a las 10 ho- 
ras en la Sala de Fiestas de Saint 
Fons, la F.L. de .1.1. LL. en colabo- 
ración con la C.N.T. dará una con- 
ferencia el compañero Roque Santa- 
maría. A las 14,30 el grupo artístico 
de Venissieux pondrá en escena la 
Fuerza Bruta de la Idea, seguido de 
un conjunto de varietrs. 

— Todos   los   que   tengan   relación 

Total     2.437,40' 

COMUNICADO 
Ante las exigencias que nos crea la hora:    Serenidad y confianza 

Ante la próxima llegada del representante de una de las más 
despóticas dictaduras, contra las que en términos generales está 
abiertamente nuestra organización, el Gobierno de Francia que 
nos acoge, aun cuando venimos dando pruebas de responsabilidad 
y respeto, ha entendido poner en práctica unas medidas que 
considera necesarias en relación al huésped que recibe, las cuales 
nos crean problemas de diferente orden y de una manera especial 
el de carácter económico, que nosotros, como otras veces, sabre- 
mos superar. 

Rogamos a las familias de todos los que han sido afectados 
por las medidas que mencionamos que se encuentren en dificul- 
tades, que las hagan conocer sin demora a las respectivas FF. LL. 
con el fin de resolverlas dentro del marco de las posibilidades, 
que se apoyan en el gran espíritu de solidaridad que ha animado 
siempre a nuestra querida organización. 

Por las de otro orden, estamos seguros que todo continuará 
como hasta la fecha, hasta que llegue el tan esperado día que 
en el Pirineo alumbre una nueva aurora, desapareciendo la opro- 
biosa dictadura, permitiendo nuestro retorno a la tierra en que 
nacimos, propiciando el reagrupamiento con nuestra organización 
que con heroísmo y valor se sostiene en el interior, junto con 
todos los núcleos que viven como nosotros exilados en diferentes 
países y continentes de una manera legal, para contribuir a resta- 
blecer la libertad, problema esencial para la vida normal de los 
pueblos, y a! propio tiempo para aportar al pueblo español el 
más positivo valor constructivo. 

EL SECRETARIADO DE LA C.R. ZONA NORTE 

Algo despampanante... la Monarquía Federal 

c DN el título «Lo que pretende- 
mos» los de «Boina Roja» de su 
n» 7, lanzan a la circulación 

una hoja con 14 puntos a cual más 
pintoresco y «revolucionario», los cua- 
les nos recuerdan otros trece «famo- 
sos e históricos», con los que, el 
Dr. Negrin nos hizo ganar la guerra, 
el exilio y todo lo consiguiente de 
nuestro andar errantes por el des- 
tierro. 

Los «boinas rojas» —de negra con- 
ciencia— con su monarquía teúeral 
pretenden todo un montón de cosas 
que son toda una panacea reivindica- 
tiva. Como quiera que los dichos 
puntos se comentan solos, los damos 
a continuación para que cada cual 
los enjuicie y critique a su manera, 
ya que hay para todos los gustos. 

«Monarquía federal, estructura- 
da bajo el tradicional s^tema regio- 
nalista, excluyendo la división pro- 
vincial y la centralización adminis- 
trativa. 

— Libertad municipal: los Alcal- 
des elegidos por los vecinos, no nom- 
brados por el Estado o los goberna- 
dores civiles. 

— Separación económica de la Igle- 
sia y del Estado; ambas sociedades 
verdaderamente libres en el orden 
civil y económico, ejerciendo la Igle- 
sia, cerca del Estado, la natural in- 
fluencia moral y religiosa para la 
salvaguarda de la Unidad Católica. 

— Sindicatos libres, estrictamente 
profesionales, sin intervención del 
Estado; los mandos sindicales elegi- 
dos por los propios sindicatos, de 
abajo arriba y no viceversa. 

— Universidad libre, independiente 
del Estado y sin mediatizaciones po- 
líticas. 

— Modificación del actual reparto 
de la riqueza, por ser evidentemente 
injusto. 

— Fijación del salario mínimo jus- 
to, como base de partida para un pro- 
gresivo mejoramiento del trabajador 
español. 

— Las Leyes han de ser aprobadas 
por las Cortes —éstas han de ser 
corporativas—,  las cuales están for- 

madas por los representantes que los 
electores (campesinos, mineros, co- 
merciantes, industriales, etc.), voten 
libremente. 

— Anulación del juego de los par- 
tidos políticos y del partido único (no 
existiría tampoco ningún partido 
carlista). 

— ¡Libertad!, libertad individual, 
libertad de prensa, libertad para las 
corporaciones, sin más limites que la 
moral y el dogma católico, el bien 
común y la seguridad nacional. 

— La cima de las instituciones tra- 
dicionalistas es el Rey. En él reside 
el poder ejecutivo. El Rey reina y 
gobierna y para ello se sirve de los 
Consejos (entidades asesoras de cada 
rama del gobierno: Agricultura, In- 
dustria, Comercio, Educación, Obras 
Públicas, etc.), formados por las per- 
sonalidades relevantes de la nación 
en cada una de las ramas del gobier- 
no, sin distinciones de carácter poli- 
tico o social. 

— El Rey no es absoluto, ya que 
cualquier acto suyo que viole las le- 
yes de la nación es nulo. Leyes éstas 
que, al ser fundamento de los dere- 
chos y libertades de los individuos y 
las corporaciones, son inviolables. Si 
el Rey quebranta estos derechos y 
viola las libertades individuales, pier- 
de la legitimidad de ejercicio y deja 
de ser ^legítimamente Rey. 

— El Rey tradicionalista, pues, no 
puede ser absolutista, al estilo fran- 
cés, ni un monigote decorativo, al 
estilo constitucional o alfonsino. 

— Es hoy, pues, garantía de cuan- 
to preconizamos —por legitimidad de 
origen y de ejercicio— Don Javier 
de Borbón y Parma, el hombre que 
el 18 de julio de 1936 salvó a España 
del estigma comunista, al firmar la 
orden que puso en pie de combate a 
67 gloriosos Tercios de Requetés, bajo 
el lema de Dios, Patria y Rey». 

Lo malo es que los emboinados, 
después de tanto llameo revoluciona- 
rio y federal, piden un rey al que 
adornan de gestas tan repugnantes, 
que en vez de ranas apenas llegan 
a renacuajos. 

10      11      12      13      14      15     16     17 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43  44  45 



SOLIDARIBAD  OBRERA 

La aventura de un rey exilado 

LOS que residimos en pequeños 
pueblos, estamos privados de la 
satisfacción de presenciar, cuan- 

do nos es dable, funciones culturales 
y artísticas de fondos sociales que a 
veces se proyectan en la pantalla de 
los cinemas, o se representan en el 
escenario de los teatros de las gran- 
des ciudades, pero no así, en las al- 
deas de pocos habitantes, que si bien 
suelen tener casi todas, aquí en Fran- 
cia, su sala de espectáculos, su capa- 
cidad, e ingreso que reporta cuando 
por su pantalla pasa una película de 
interés, o un grupo artístico por el 
escenario, a penas cubre los gastos 
originados, por lo que no tiene lugar 
con frecuencia actos de provecho es- 
cénico ni cinematográfico. Al menos, 
así sucede en el pueblecito donde 
nos encontramos. Que para más, el 
local del cine, que es también el del 
teatro, lo regentan los religiosos, sin 
que tengamos que decir, que las re- 
presentaciones y las cintas que pa- 
san, una vez a la semana, dejan casi 
todas regusto a santidad. Razón por 
la cual, se nos pasen meses y año, 
sin ver ninguna de ellas. Mas, desde 
una fecha a esta parte, y contraria- 
mente a la costumbre, han proyecta- 
do unas cuantas de un valor moral 
y social apreciable, tales como: «L'é- 
cole buissonniére», «Tiempos Moder- 
nos», de Charlot y últimamente, «Un 
rey en Nueva York», del mismo au- 
tor y actor y, de la que queremos en 
estas líneas dar una Idea para co- 
nocimiento de los lectores de «SOLÍ», 
que bien por una causa u otra no 
hayan tenido ni tengan ocasión de 
verla. 

Trátase pues, de un rey, personifi- 
cado en la insigne figura de Charles 
Chaplin que, habiéndose producido 
una revolución en su pais, se refugia 
en Nueva York, donde es recibido por 
un enjambre de fotógrafos y periodis- 
tas, a los que, ufano, entre otras co- 
sas, declara: «El inconveniente de los 
tiempos modernos son las revolucio- 
nes». 

No tenemos que decir que este rey 
es el artificio de que se vale Char- 
lot para ridiculizar y vengarse de una 
ley que le obligó a buscar refugio en 
Suiza, al ser acusado de comunista 
en los Estados Unidos, que tenía su 
residencia, cuya represión alcanzó 
hasta gente que no lo era, Chaplin 
fué uno. No puede concebirse mayor 
insensatez. Si existen hombres libres 
que no obedecen a secta ni a partido, 
Charlot es uno de ellos. Sus ideas y 
hechos pasados lo confirman. Queda 
también demostrado en su película, 
«Un rey en Nueva York». Lo evi- 
dencia el diálogo que sostiene el «mo- 
narca exilado», con un alumno de 
una escuela que visita. En ella se 
les enseña a las jóvenes todas las pro- 
fesiones. Hay uno que se ejercita en 
la liberal y es el encargado de la Re- 

dacción del periódico de la escuela. 
El joven no es otro que Michel Cha- 
plin, hijo de Charlot, que tiene 14 
años. El rey lo encuentra en su des- 
pacho, leyendo y le pregunta: 

—¿Qué lees? 
—«El capital»... 
—Eres comunista... 
—Entonces, todos los que leen a 

Carlos Marx son comunistas? 
El diálogo entre ambos se prolonga, 

pero el joven tiene la palabra sin 
dejar que el monarca le refute en su 
diatriva, de perfiles libertarios, que 
dejan atónito al rey cuando escucha 
del joven, que «está contra toda for- 
ma de gobierno». 

Los padres del muchacho son pro- 
fesores y están detenidos por su- 
puestos comunistas. Hallándose él in- 
ternado en la escuela, se escapa de 
ella. Errando por las calles, muerto 
de hambre y de frío, tropieza con el 
rey, que viéndole de tal guisa, lo lle- 
va a su hotel, haciéndolo pasar como 
sobrino suyo. Quiso cambiarlo de ves- 
tido de pies a cabeza, para ello salió 
con su embajador a hacer la compra 
necesaria, dejando al chico solo en 
las habitaciones del hotel. En este 
tiempo llega una comisión de un con- 
sorcio atómico a entrevistarse con el 
destronado monarca y, al encontrar 
solo al joven y conocer su parentesco 
con el rey, le tratan de príncipe, 
mas, éste, entra en desconsiderada 
discusión con tan altos señores, que 
quedan aterrados al escuchar sus ma- 
nifestaciones contra el capitalismo, la 
guerra y adelantos destructores ató- 
micos. 

Le califican de comunista. La esce- 
na es patética. Llegan el rey y su 
embajador, encontrándose en situa- 
ción crítica ante aquellos represen- 
tantes atómicos, que con sus maqui- 
naciones, vienen a sacarlos de sus 
apuros financieros, pues se encuen- 
tran en la ruina y para pagar los 
gastos de hotel ha debido de aceptar 
el monarca contratos publicitarios, 
cuyos fabricantes se valen de su 
«pose» fotogénica, para presentar sus 
productos.  Mas,  esto es otro subter- 

fugio de Charlot para hacer una crí- 
tica del sucio comercio de la publi- 
cidad y de la estratagema a que lle- 
gan los comerciantes para dar salida 
a su mercancía, evidenciando la gue- 
rra comercial de los países superin- 
dustrializados y capitalistas como el 
de los Estados Unidos. Pues la pelí- 
cula «Un rey en Nueva York» no se 
limita solamente a la crítica del an- 
ticomunismo y propaganda publici- 
taria de los productos, sino también 
deja en entredicho, la enloquecedora 
música, «jazz-band» y las no menos 
enloquecedoras escenas terroríficas, 
en ciertos teatros. Para ello concu- 
rre al cabaret y otros lugares donde 
se representan espectáculos de tal na- 
turaleza que aturden al rey, cuyos 
gestos cómicos de desagrado sólo son 
concebibles en el ingenio de Charlot. 
Transfigurado en monarca exilado y 
mundano. El que por haber ampara- 
do un joven rebelde, hijo de padres 
detenidos por supuestos comunistas, 
también es acusado de tal, teniéndo- 
se que presentar ante el Tribunal In- 
criminatorio para dar cuenta de su 
delito. Mas, minutos antes de la hora 
en que fué convocado, bajando por 
un ascensor, tiene la ocurrencia de 
meter un dedo en la cánula de la 
manguera apagafuego y no puede sa- 
carlo. Entonces, con la ayuda de su 
embajador la arranca del ascensor y 
se presenta a rastras con ella en el 
Tribunal. Este se pone a cuestionar- 
le y el rey a gesticular con la man- 
guera de forma que consigue sacar 
el aedo de la cánula y, por consi- 
guiente, suelta un chorro de agua 
que empapa completamente a todos 
los que componen el Tribunal, la- 
vándoles de la suciedad moral que 
representan. Termina la película con 
una visita del rey al joven, interna- 
do de nuevo en una escuela, y, con 
su ida a Francia, donde encuentra a 
la reina, que es mucho más joven 
que él, cuyo casamiento fué un con- 
venio y si, al quedar destronado la 
deja en libertad de divorcio, éste no 
tiene lugar y se unen de nuevo. Epi- 
sodio éste de crítica principesca. 

M.  TEMBLADOR 

En torno a la crisis del Anarquismo 

LA   SITUACIÓN    DE    PERÓN 

EN  ESPAÑA Y SUS 
PROFECÍAS 

El expresidente Perón, cuyo nom- 
bre lleva una calle de Madrid, se en- 
cuentra en España, donde el clima 
político le sienta mejor que el de 
Santo Domingo. Pero el" general 
Franco va a tener que poner en la 
puerta al ex dictador argentino si 
éste   insiste  en   hacer   declaraciones. 

A propósito del viaje de Eisenho- 
wer a laAmérica Latina, manifestó 
el expresidente Perón que los Esta- 
dos Unidos habían comprendido por 
fin que el comunismo hacía rápidos 
progresos en aquella región. «Desgra- 
ciadamente — añadió — los america- 
nos no saben ganar amistades, no 
saben  más que comprarlas.» 

Se atribuyen también a Perón las 
siguientes  predicciones: 

«La Historia no ha dado nunca 
marcha atrás. La primera guerra 
mundial fué ganada por los hombres; 
la segunda por las armas; la terce- 
ra — si algún día se declarase — la 
ganarían los sabios. El s'glo XIX fué 
el del imperialismo pseudodemocrá- 
tico yel siglo XXI será el de las de- 
mocracias, populares. Con mi doctri- 
na del «justicialismo» traté de ade- 
lantarme a la Historia aplicando en 
el plan nacional una fórmula de de- 
mocracia popular no marxista. La 
revolución de Fidel Castro figura en 
la misma línea. 

(Viene de la la. página) 
la F.O.R.A.? ¿No les parece a los 
compañeros que creer o sostener que 
en los cuadros de la F.O.RA. no se 
hacen anarquistas es una opinión 
equivocada? Transcribo aquí unas lí- 
neas de uno de esos opinantes: «El 
intento de mantener una especie de 
sentido simbólico de las siglas de la 
F.O.R.A. como presuntamente capaz 
de resurgir desde el fondo de la con- 
ciencia proletaria en la que se en- 
contraba fuertemente enraizada e 
impedida a surgir por la fuerza, de 
una especie de alucinación colectiva, 
el peronismo de que era transitoria- 
mente víctima.» Que la demagogia 
peronista ha influido mucho en el 
movimiento obrero es cierto, a unos 
con promesas y a otros con persecu- 
ción, pero creer que eso ha sido la 
causa que la F.O.R.A. ha perdido su 
ascendencia en el movimiento obrero 
del país es juzgar muy a la ligera. 

Si el movimiento, o sea los cua- 
dros de la F.O.R.A diezmados por la 
deportación de los mejores elemen- 
tos que formaban parte de la misma, 
no sería Perón ni la táctica peronis- 
ta que torcería el rumbo del movi- 
miento obrero del país. No es que yo 
pretenda negar la labor de los com- 
pañeros que se formaron al calor de 
las agrupaciones. Pensar asi eso se- 
ría de un miope, pero negar que en 
los cuadros de la F.O.R.A. no se for- 
men  anarquistas es ya  otro  cantar. 

Otro de los proponentes propicia 
que los anarquistas formen parte en 
las comisiones directivas, me supon- 
go que es en los sindicatos de la 
C.G.T., para convencer a los obreros 
que éstos abandonen a la misma. 
Bien; ¿pero concurren a las asam- 
bleas los simples afiliados? Creo que 
muy pocos. ¿O es que se piensa con- 
vencer a los dirigentes? Porque pen- 
sar así, también se puede ir a las 
canchas de fútbol y convencer a los 
hinchas para que éstos dejen de con- 
currir a las mismas. Un caso presen- 
ciado por mí allá por el año 1926 en 
el puerto de Bahía Bla,nca: Los esti- 
badores sostenían una huelga y ésta 
duraba varios días; las asambleas se 
realizaban   diariamente   y   hubo   días 

que se hacían de mañana y tarde; 
en una de ellas hubo quien propuso 
ir algunos de los huelguistas y mez- 
clarse con los carneros — porque en 
casi todas las huelgas hay siempre 
rompehuelgas — y convencerlos para 
que éstos abandonasen el trabajo. Re- 
sudado: en lugar de convencerlos 
quedaron convencidos. ¿No les pasa- 
rla lo mismo a esos anarquistas al 
ocupar los cargos en las comisiones 
directivas?  Es más  que  probable. 

En el número de «La Protesta» co- 
rrespondiente ¿- septiembre se pubJi- 
ca un trabajo titulado «Camino del 
Anarquismo», en el que se tocan ba- 
rios temas sobre la actuación de los 
anarquistas en distintos medios has- 
ta llegar al sindical y dice: Veamos 
qué sucede en los sindicatos. No nos 
engañemos a nosotros mismos: en 
cualquiera de ellos, aun en los liber- 
tarios, sólo milita una ínfima pro- 
porción de los afiliados. Si el autor 
de ese trabajo pretende que todos los 
afiliados dentro de los sindicatos 
sean militantes activos, sería lo mis- 
mo que querer pretender que los 
hombres fuéramos todos perfectos, y 
lo de «libertarios» es una frase tan 
usada lo mismo que la de «compa- 
ñero», que hoy la usan hasta los vi- 
gilantes. Libertarios también se til- 
dan los de la F.O.R.A novenaria y 
después la U.S.A. al desaparecer 
aquélla. Hoy me viene a la memoria 
la frase del doctor Queraltó pronun- 
ciada en un congreso médico realiza- 
do en Barcelona. En dicho congreso 
se debatía sobre los tuberculosos. Des- 
pués de haber agotado el debate en 
el cual no intervenía Queraltó, le pi- 
den a éste su opinión y la respuesta 
fué ésta: «No hay tal tuberculosis; 
lo que hay es hambre». 

Mi opinión es que no hay tal cri- 
sis del anarquismo, sino crisis de vo- 
luntad de los anarquistas. 

En SOLIDARIDAD OBRERA, de 
París, fecha 17 de septiembre, el com- 
pañero Eusebio Carbó publica un 
trabajo titulado «Colaboración y sus 
Consecuencias... Dicho trabajo mere- 
ce ser estudiado. 

JUAN   LINKENS 

Puntualizando sobre las ¡deas 
y el anarquismo 

ESTAMOS completamente de acuer- 
do con que debemos ser toleran- 
tes en nuestras cosas, muy es- 

pecialmente en las discusiones, que 
como se ha afirmado siempre de ellas 
puede salir la luz, aunque muchas 
veces lo que sale es amargura, doblez 
y disens^nes. 

Cada uno de nosotros tiene el de- 
ber ineludible de poner de su parte 
la mejor voluntad, a la par que de- 
poner a un lado esas armas del or- 
gullo, que José Prat había calificado 
una vez, de luchas intestinas, o mejor 
dicho, mezquinas. 

Tales pequeneces según mi manera 
de apreciar las cosas, han hecho do- 
ble daño en nuestro campo, que to- 
das las reacciones coaligadas, dado 
que la reacción siempre se le ha 
combatido en su misma guarida 
haciéndole frente con lo que se po- 
día, mientras las discordias y los pru- 
ritos muchas veces recargados de va- 
nidad, han corroído y siguen hacién- 
dolo en nuestro movimiento tan fuer- 
te como un cáncer. Aquí hay 
un punto de grandísimo interés que 
no debe de escaparse a nuestra mi- 
litancia síndico-anarquista, cuyo es 
el origen de tales desmesuradas disi- 
dencias. Si el movimiento anarcosin- 
dicalista ha de ser conducido a re- 
molque hacia los carriles politique- 
ros, entonces será un error de gran 
magnitud el tratar de hacer paces 
con la disidencia, dado que vendría 
nuevamente para seguir esa tortuo- 
sa trayectoria de hace años, y nues- 
tro movimiento quedarla en lo que se 
hallan casi todas las grandes orga- 
nizaciones internacionales en escabe- 
les de la política de turno. Los hom- 
bres que se hallen saturados por esa 
ambición política, en buena hora 
deben de coger el camino y hacer de 
su capa un sayo, pero no ocultar 
sus claras intenciones de arrastrar 
por esos vericuetos a las fuerzas de la 
C.N.T., el único movimiento sano 
existente en el mundo del trabajo con 
excepción de algunos grupos en Ita- 
lia. A tal respecto, vamos a repro- 
ducir unos párrafos del inolvidable 
José Prat, escritos en el año 1905, ya 
que como en la actualidad, había 
quien deseaba enchufarse aún que 
fuera de maletero en cualquier pues- 
to del Estado. 

Dice asi el escrito de Prat: «Ser o 
no ser». No hay tal desconocimiento 
de esta realidad ambiental. La reali- 
dad que estorba el paso es esta lu- 
cha mezquina por la parte, en ..este 
semi acomodamiento al vigente dere- 
cho burgués. La realidad obstaculi- 
zadora, la forjan mejor las malas ar- 

encienden una vela en el altar de un 
«parcial» derecho proletario, y otra 
vela al «íntegro, sustancial» derecho 
de la burguesía. Ellos matan la es- 
peranza en la realización de todo el 
derecho y luego salen por ahí prego- 
nando que su realización es una cosa 
lejanísima. 

Ellos se quejan de la fuerza de las 
costumbres coactivas, que pone tra- 
bas al progreso, y robustecen la ru- 
tina creencia en el derecho bur- 
gués contra todos el cual no se atre- 
ven ni quieren ir de frente. Ellos se 
interponen como una pantalla entre 
la vieja y la nueva concepción del de- 
recho, creando un seminderecho que 
no es ni chicha ni limoná, que aleja 
la posibilidad de que se realice más 
pronto esta emancipación definitiva 
del obrero que nos conceden puede y 
debe efectuarse, y luego salen por 
ahí cacareando que es difícil enten- 
derse y armonizarse porque la socie- 
dad constituye una serie de gradacio- 
nes y de intereses contrarios que cho- 
can entre sí». 

José Prat en la revista «Buena Se- 
milla», de Barcelona, allá en el año 
19(i5, ni más ni menos que hoy se en- 
frentaba también con los opositores, 
que bajo otra bandera, pugnaban por 
conducir el movimiento a la ante- 
sala de la desventurada política. 

Si exceptuamos los grupos anarquis- 
tas que quedan aislados, y que man- 
tienen enhiesta su bandera de reivin- 
dicaciones libertarias, no nos queda 
pues, repito, otro movimiento de em- 
puje en ningún continente, si no es 
esa C.N.T. -española, que ha costado 
tantos derrames de sangre generosa 
al proletariado ibérico. 

Si ella fuera conducida al refor- 
mismo politiquero, repito que sería 
lo mismo que firmar su muerte ro- 

tunda y tan repentina como si un 
vendaval la eliminara de la faz de 
la tierra. Debe existir pues, la liber- 
tad de opinión en nuestros medios, 
pero ello en manera alguna debe ser 
una libertad para destruir lo que ha 
costado tantos años de sacrificio a los 
hombres tan abnegados que en ella 
han militado. Si a un loco, por ejem- 
plo, se le mete en la cabeza de que- 
mar la casa en donde viven muchas 
familias, este hombre debe de ser 
llevado a un manicomio, y someterlo 
a una cura de inmediato. Además, 
debe de haber la libertad para que 
cada uno se acomode a donde mejor 
le convenga,. pero nunca ha de con- 
sentirse ni darle beligerancia a los 
caprichos premeditados de quienes 
alberguen' aspiraciones malévolas de 
conducir el moviimento sindical liber- 
tario español a hacer de sirviente de 
ningún partido. 

Hombres hay, pues, con sentimien- 
tos y nobleza dignos de ser conside- 
rados, y para ellos han de estar 
abiertas, las puertas del movi- 
miento libertario y sindicalista, pero 
nunca para quienes alberguen fines 
de destrucción. Los hombres de la 
C.N.T. no pueden de ninguna mane- 
ra impedir el abandonar la Organi- 
zación a los que así lo deseen, oero 
tampoco debe ni puede obligárseles a 
sucumbir a los caprichos banales de 
quien oculta intenciones de reformis- 
mo. Como tan sabiamente decía Prat, 
una vela en un altar, y otra vela al 
otro lado. 

Téngase en cuenta también, de que 
todos estos hombres'son siempre con- 
siderados de tales, adonde quieran 
presentarse. Nuevamente repetiremos 
pues Ser o no ser. 

R.   LONE 

ALCAÑIZ 

ADMINISTRATIVAS LIBRERÍA 
Ruego de hacer efectivos los envíos 

pendientes de pago, en particular los 
que se han atrasado por los motivos 
que fueren. 

ADMINISTRACIÓN  DE   «SOLÍ» 
Rogamos a los compañeros en ge- 

neral aclaren por cartii o en el res- 
guardo del giro el destino de sus en- 
víos. 

CORREO   DE   REDACCIÓN 
AMIGO   CRESPO: 

Oportunamente hablaremos con re- 
ferencia  a   tu   trabajo   «Mensaje   Li- 
bertario a los «turistas» de Córcega. 

(Viene de la pagina 4) 
de una disposición excelente, se en- 
cargó de talleres y establecimientos 
de toda índole, de los molinos, de las 
granjas y de los trabajos en huertas 
y sembrados del Guadalope, del Re- 
gallo, de las lagunas, del Puig Mo- 
reno y de otros paarajes del término 
municipal, por la regla o sistema de 
equipos y partidas, y el principio ele- 
mental de un representante por 
grupo. 

Alcañiz vino a ser un centro de mi- 
litantes j do familias que p&dieron 
salir de Zaragoza. En ella fué re- 
construido el comité de la Confede- 
ración regional. Asimismo vino a re- 
aparecer «Cultura y Acción», el cual 
en uno de sus primeros números, 
mencionó los nombres de Isaac Puen- 
te, Felipe Alaiz, Manuel Buenacasa, 
Ramón Acín, Francisco Ascaso, Bue- 
naventura Durruti y Cipriano Mera. 
En alivio de la Columna Sur-Ebro, 
que contaba con una línea de fren- 
te excesiva, llegó la Columna Maciá- 
Companys. Pérez Salas estableció su 
cuartel general en la calle de Santa 
Pau. 

La idea del Consejo regional fué 
aprobada en una asamblea reunida en 
Bujaraloz.   La formación  del  consejo 

UNO MENOS 
(Viene de la página 4) , 

el que dio pruebas de un rigor desmedido, siendo censurado in- 
cluso por el Papa setabitano Alejandro VI. 

Lo peor, señor Sánchez Guerra, está andado ya, y si aún 
queda camino que recorrer, paciencia. Ni el mal ni el bien du- 
ran cien años. Todos los que esperamos y lo esperado no llega, 
sufrimos nuestra crisis; a todos nos asalta el mal pensamiento de 
la deserción de fi!¿s.; y, de pronto, la voz de la dignidad se-so- 
brepone a nuestras vacilaciones gritando ¡resiste! Y cada uno si- 
gue con firmeza en su puesto. Usted, hombre público, hijo de 
un hombre público ha dado una campanada mayúscula. Ha he- 
cho usted de su capa un sayo... de fraile. Su exclusión volunta- 
ria de las filas antifranquistas sugiere este simple comentario: 
Uno menos, tal que si hubiera muerto. PUYOL 

se hizo en Alcañlz. A la llegada de 
elementos, para la reunión constitu- 
tiva, y a la salida de. Alcañiz, se pro- 
dujeron incidencias con los puestos 
de guardia y uno de los comisarios 
de la Columna Maciá-Companys. Es- 
ta unidad tuvo- sus fuerzas destaca- 
das, especialmente, cubriendo la lí- 
nea del ferrocarril de Utrillas. En es- 
te frente les tomaron Vivel del Río 
Martín, y aunque, con propósito de 
recuperadla, acudieron destacamen- 
tos de otros sederas y de otras uni- 
dades, 'o plaza Ji'edó'sn rr_*iü_ C¿¡¿. 
enemigo. 

El 7 de agosto, de 1937 se celebró 
en Alcañiz un mitin de extraordina- 
ria importancia. En ese grandioso ac- 
to público, la compañera Federica 
Montseny pronunció uno de sus más 
brillantes discursos. Con el estable- 
cimiento de Ortigosa en Alcañiz y la 
concentración de grandes efectivos en 
Azaila, Lécera y otros sectores, por 
la conquista de Zaragoza, el gabine- 
te de Negrín pretendió poner a cu- 
bierto las fechorías deprimentes y 
cantrarrevolucionarias de Líster en 
Caspe, Alcañiz y otras localidades, y 
la medida del 11 eje agosto, por la 
que quedaba destituido el Consejo de 
Aragón. En las operaciones del 25 de 
agosto de 1937 se tomó Belchite, La 
Puebla de Albortón, Quinto y Me- 
diana; pero no pudo llegarse a Za- 
ragoza, y Mediana, en el contraata- 
que, fué recuperada por los fascistas. 

A consecuencia de la rotura del 
frente ocurrida el 9 de marzo de 193S 
en el sector de Monforte de Moyue- 
la y de Rudilla, y del avance rápido 
de columnas en movimientos de te- 
naza y lujo de materiales, con la 
agrupación de artillería del general 
Manea, el cuerpo del ejército de Ga- 
licia, la agrupación del general Ber- 
ti y otras unidades de choque, el día 
14, por desgracia, las tropas negras 
entraron en la histórica villa del 
Guadalope, desencadenándose en la 
misma, como en tantas y tantas del 
solar hispano, la furia de los críme- 
nes sangrientos y el rosario de las 
grandes calamidades. 

MIGUEL   JIMÉNEZ 

La aborrecida 
anarquía 

(Viene de la lo. página) 
Suponemos la situación muy poco 

halagüeña para el mundo deshere- 
dado. Cuando nosotros regresemos a 
España no habitaremos palacio, si al- 
guna vez ocasionalmente lo hemos 
habitado. Costará hallar agujero para 
reposar cuerpo, y moneda suficente 
para alumbrar cocina y adquirir tra- 
pío patrio. Se ignora qué sabias dis- 
posiciones políticas sugerirán los neo- 
gobernantes que hasta aquí nos han 
acompañado con sus tumultuosas 
desgobernaciones; pero habrá que 
atenerse a algo grande y efectivo a 
tenor de la experiencia qué han acu- 
mulado con tantos años como llevan 
de  actuaciones negativas. 

Y menos mal si todo terminara en 
esos apuros... menores, habiendo los 
mayores que no dejan dormir tran- 
quilo. Nos referimos a la guerra fría, 
que le enfría a uno el esqueleto antes 
de que a éste la conflagración mun- 
dial prevista se lo caliente a cañona- 
zos. La anarquía está pasada de moda 
y la guerra no, a lo que parece. NI 
el jugar a dictadores; ni el corrompeí 
el sentido de las revoluciones; ni el 
odiar al vecino que no iguale carnet 
con el mío. El mundo está muy 
avanzado. 

El igualitarismo, entonces, es un 
atraso, una ofuscación, un deseo de 
«majaretas». Cuerdo lo será para los 
novatos de la política la adaptación 
al medio, republicanizar, patriotizar 
un poco, y situarse un mucho si se 
ha de vivir con la piel ya arrugada lo 
que reste de vida. Los problemas de 
altura marean, y es cierto que los 
albañiles sesentones son los que más 
caen del andamio. Nuestros positivis- 
tas se agarran a un árbol, a una 
amistad, a una recomendación para 
no caer en la vaciedad pública; pero 
no permanecerán muy a gusto en su 
amada arquía. Sinceramente se lo 
adelantamos. 

Problemas elevados, posiciones cor- 
diales los hay, y mientras la satisfac- 
ción de ser no haya ganado a todos, 
seguirá habiéndolos en tanto la tierra 
no sea libre. Puede irrumpir el can- 
sancio o fallar la carne; es igual; la 
humanidad es eterna porque es reno- 
vable. Nosotros pasaremos y otros 
acudirán a lo mismo con las mismas 
u otras palabras, con los mismos o 
superados hechos. Porque el deseo de 
bienestar y felicidad es inherente a 
la persona, de hoy o de mañana, y 
lo que se busca en anarquista es pre- 
cisamente este beneficio, satisfacto- 
rio e inmenso. Podremos los que que- 
damos y los que se añadan sufrir 
contrariedades y desengaños; morire- 
mos, seguro, sin gaje de porvenir 
nara nosrvo';; pero nuestro ciclo 
añoso habrá aprovechado. Detrás de 
nuestras tristes humanidades, enju- 
tas, resecas, habremos dejado ejem- 
plos equivalentes a alegrías. Somos 
los que pasaron la jornada de once 
horas a siete, los que transformaron 
el arenque secular del obrero en chu- 
leta de todos los días, los que impusie- 
ron dignidad en los trabajos, los que 
mantuvieron a raya los despotismos 
tradicionales, los que perdimos en 
1939 y ganaremos otro día. La anar- 
quía en 191U estaba mucho más lejos 
que no está ahora; pues, hemos re- 
corrido camino. Y la creencia letal 
en el amo y su dominio, en 1919 la 
dejamos desvanecida, lo que es paso, 
y formidable, adelante. La argolla 
que mantenía al proletario en la más 
supina ignorancia y en el más delez- 
nable de los servilismos, hace tiempo 
está rota. No queda ya obrero imbé- 
cil ; en el caso peor, apocado. El paso 
pronunciado hacía la anarquía en 
cincuenta años es considerable. 

Y las políticas —todas las políti- 
cas— han fracasado, en tanto nuestra 
teoría de libertad se mantiene inex- 
plorada. Intentamos, y no llegamos. 
Y bien pío llegaremos jamas, acer- 
cándonos siempre! 

Porque en ello reside el hechizo de 
la anarquía: hacerse desear y no de- 
jarse atrapar nunca. 

¿No lo sabían nuestros repajoleros 
amigos? Sí; mas, al parecer, lo han 
olvidado. 

JUAN  FERRER 

(De «Tierra y Libertad», 
traordinario último.) 

numero ex- 

PROLOGO 
NUEVA para muchos, aparece en medio de nuestro 

estudio y nos obliga por su importancia a decii- 
carie nuestros mejores instantes de sensata y 

fecunda reflexión, una cuestión antigua como la hu- 
manidad, pero que por los rumbos de la actual evo- 
lución económica, es el gran problema que agita a los 
sociólogos europeos y comienza por eiecto reflejo a 
agitar a nuestros mejores economistas: La Cuestión 
Social. 

Su múltiple desarrollo y las fases numerosas que 
presenta, hacen imposible una dilucidación amplia 
de tan importante y discutido problema en el reducido 
espacio de un folleto de propaganda; limitaremos 
pues, nuestro rol, a condensar y exponer las causas 
que la engendran, y la doctrina que el Socialismo 
científico propone como solución a esa desigualdad 
de condiciones que surge como lógica consecuencia 
de una errónea organización económica, y al mismo 
tiempo a demostrar la necesidad de que los estudiosos 
se preocupen en dedicarle su atención. 

Cuando por vez primera se anunció la fundación 
del Centro Socialista Universitario y se conocieron 
sus nobles propósitos inspirados en la justicia de es- 
tudiar y resolver los grandes problemas que agitan 
al organismo social, cierta clase de estudiantes aco- 
gió con la sonrisa irónica y el franco sarcasmo la ini- 
ciativa leal y espontánea, que debió recibirse cual 
nueva aureola del progreso sociológico y cual nueva 
vindicadora de las falseadas libertades de los pueblos. 

Muchos supieron apreciar la conveniencia y la ne- 
cesidad de que tales problemas se estudiaran, pero 
pocos fueron aquellos que sacrificando ficticios inte- 
reses, desechando falsas conveniencias y repudiando 
absurdos sociales y económicos, se alistaron en las 
filas de la gran legión de los proletarios de todo el 
universo, para esgrimir las armas de la ciencia y de 
la razón contra los defensores de la opresión, de la 
fe y de la justicia. 

El presente folleto, que por su carácter de propa- 
ganda no debe ni puede tener límites literarios, es 
el producto primero de esa labor constante y de ese 
estudio sereno y preciso, siendo la esencia de lo que 
debe conocerse al iniciar un estudio sensato de las 
modernas doctrinas, sin contener las exageraciones 
entusiastas que, si son posibles en los discursos de 
barricada, no pueden tener cabida en el terreno posi- 
tivista de la razón. 

Aparece, modesto y breve, para incitar a los inteli- 

¿QUE    ES    EL   SOCIALISMO? 
gentes al estudio de lo que llamamos Socialismo Cien- 
tífico, y para demostrarles que sus aspiraciones no 
son ni la República de Platón, ni el comunismo re¿'L 

gioso de Munzer, ni la Utopia de Tomás Moore, ni la 
Oceana de Harrington, ni los ideales organismos so- 
ciales soñados por Fourier, Saint Simón y sus es- 
cuelas de utopistas. 

Quiere demostrar que el Socialismo más que una 
organización social impuesta, es una consecuencia 
lógica y necesaria de la evolución económica que se 
ha iniciado, y que por la fuerza de los hechos debe 
implantarse como regulador de las producciones y 
consumos, y como nivelador de las condiciones indivi- 
duales ante los medios de producción. 

Quiere descorrer el velo de la ignorancia que los 
interesados se empeñan en mantener ante los verda- 
deros principios del Socialismo científico, y demostrar 
que si la calumnia y la ira han sido los argumentos 
empleados para combatir a lo desconocido, no todos 
los calumniados dejan pasar sin respuesta las insulsas , 
prédicas del obscurantismo moral, político y econó- 
mico. 

Maliciosas insinuaciones han precedido la publica- 
ción de este folleto, el interés y la ambición han sido 
designados como sus únicos propósitos. Nosotros no 
pretendemos ocultarlo: el uno y la otra han sido 
nuestra guía. 

Interés de hacer propaganda entre nuestros com- 
pañeros de aulas, contribuyendo, incitándolos al es- 
tudio, a la solución de los grandes problemas sociales 
que al través de cinco lustros vienen siendo la meta 
de las inteligencias privilegiadas y el espantajo de la 
timidez característica de los ignorantes. Ambición de 
que la clase oprimida, semejante al inmenso océano 
que tiene a su alcance la ruina de quienes lo surcan, 
se agite y envuelva en los oleajes poderosos a los 
detentores del producto de su trabajo. 

El nuevo Ideal del Porvenir, marcha erguido y 
tranquilo en el sendero de la Justicia Social con la 
firme convicción de llegar con el lauro del triunfo 

por José INGENIEROS 

a su meta: la redención económica. Originado para 
ser el estandarte libertador en cuyos pliegues se co- 
bija la pléyade de los oprimidos, afrenta con intre- 
pidez la ira de los tiranuelos y afirma su convicción 
en la spersecuciones; no vacila, ni teme, ante las 
cadenas y los patíbulos, pues comBate precisamente 
a los unos y a los otros; desprecia el misticismo, 
pues a él atribuye el decaimiento y la depresión de 
la intelectualidad en las masas; y por fin no vacila 
ante la fuerza autoritaria, teológica y económica, 
pues su triple destrucción es su anhelo más sincero 
en que deposita sus esperanzas de fraternidad uni- 
versal. 

Su  triunfo es nuestro  fin  y  en  él se simbolizan 
nuestras más elevadas aspiraciones. 

LA CUESTIÓN SOCIAL 
Hace apenas un siglo, Francia primero y más tarde 

toda Europa vieron sus campos y sus villas, sus mon- 
tañas y sus arroyos enrojecer, bañados por la sangre 
a torrentes derramada en ara i de la gran revolución 
del pueblo contra la aristociacia, de los oprimidos 
contra la nobleza. 

El orbe entero, sediento de libertad e igualdad, fi- 
jaba en Francia su mirada, y harto de despotismo, 
de opresión, de esclavitud, anhelaba ansioso conocer 
el resultado de la gran lid que se empeñaba, y con- 
templaba mixto de admirador- y de respeto a los que 
con su ingenio y con su pluma habían sabido insta- 
lar en los corazones de los oprimidos el amor a la 
libertad, que había de manife.= Larse en la gran revuel- 
ta de la democracia. 

La plebe de todo el univerv. admiraba estática los 
progresos del movimiento, goz iba en sus triunfos, su- 

fría en sus derrotas, y en él cifraba las esperanzas 
más positivas de una verdadera regeneración, espe- 
rando la sanción de sus derechos como parte consti- 
tutiva del organismo social. 

Largos años de lucha se agitaron las huestes revo- 
lucionarias en el terreno de la discusión y de la san- 
gre, sin que el verdadero ideal revolucionario llegara 
jamás a imponerse, produciendo como final resultado 
la derrota de la democracia y de sus defensores: Gre- 
goire, Petion, Considerant, Rittinghausen, Gerárdin, 
Ledru Rollin, etc. Medio siglo había presenciado la 
fantasmagoría burguesa, que tras haberse servido de 
las masas populares para derrotar a la nobleza, las 
encadena de nuevo al yugo de la explotación econó- 
mica agradeciendo así a sus inconscientes, defensores. 

Pocos fueron los que en el vendaval revolucionario 
quisieron encarrilar el movimiento en el recto sen- 
dero ; habían grabado en su bandera el lema: 

«Abolición del dominio del hombre por el hombre». 
«Abolición de la explotación del hombre por el hom- 

bre», pero no convenía a los que habían aferrado el 
poder de la nobleza sentar en sus verdaderas bases la 
emancipación política y económica de la humanidad, 
y los mejores defensores de la verdadera revolución 
pagaron la nobleza de sus intenciones en el patíbulo 
o el destierro. 

Se habla desde entonces con "singular empeño de 
libertad, igualdad y fraternidad, y se inculca en las 
multitudes la convicción de que la Revolución Fran- 
cesa había implantado esos tres grandes principios, 
que constituyen el eje en cuyo torno gira la huma- 
nidad en su incesante evolución. Más corto ha sido el 
engaño; cuando las desigualdades ante los medios de 
producción se fueron acentuando y cuando por la 
posesión aparente de ciertos derechos las clases pro- 
ductoras comprendieron la injusticia de los privile- 
gios económicos, no tardó un instante en entrar en el 
ánimo de los explotados la certeza de la mistifica- 
ción sacrilega cumplida ante los altares de la revo- 
lución. 

Desde ese triunfo de la burguesía, la preocupación 
de los gobiernos es grandisima, e inmenso su afán 
de sancionar leyes y tomar acuerdos, que, acentuan- 
do rápidamente el decaimiento económico, colocan 
a la clase productora en una condición cada vez más 
esclavizada respecto a la clase que posee y dispone 
de los medios de producción o instrumentos de tra- 
bajo. 

El paria, el ilota, el esclavo, el siervo, el vasallo y 
el sans-culotte formas sucesivas de la evolución de 
una clase explotada y despreciada, hoy tienen su re- 
presentante en el asalariado, individuo productor, 
como aquellos obligado a ceder una parte del producto 
de su trabajo al parasitario burgués que injustamen- 
te lo consume. 

Por eso se ha venido repitiendo con frecuencia que 
la cuestión social es tan antigua como la humanidad 
misma, y, sin embargo, muy escaso ha sido el número 
de aquellos que hasta hace pocos años se habían 
preocupado de darle racional solución, cortando una 
vez por todas el nudo gordiano de la sociología. 

Siempre ilusionados por las frases edulcoradas de 
las clases opresoras, y sobre todo obligados por la 
ignorancia en que interesadamente los mantenía el 
monstruo de la autoritaria explotación, nunca cruzó 
la mente de los oprimidos una ráfaga brillante de 
emancipación económica, ni jamás rozó su cara en 
callecida por la continua bofetada, un soplo vivifica- 
dor de revolución, que despertando a esa máquina 
humana de su oprobioso letargo, la arrancara a la 
esclavicie y la servidumbre para entregarla libre y 
consciente a la sociedad entera. 

Así de yugo en yugo, de cadena en cadena, de ti- 
ranía en tiranía, vemos desfilar ante nuestra vista 
las castas de la India, donde la más ignominiosa de 
las desigualdades, y la más inicua de las injusticias, 
forman las bases de una sociedad, que bien podemos 
considerar como el prototipo de las organizaciones 
opresoras. 

Muerto el Oriente, aparece rodeada de oropeles la 
ciivlización helénica, sin castas y sin privilegios. La 
humanidad es libre, es igual, es solidaria... por una 
parte Esparta con su nobleza y su estudiada consti- 
tución oligárquica, por otra Atenas y Tebas con fic- 
ticias democracias, con teóricos plebiscitos y con acla- 
mados demagogos, frente a la legión innumerable de 
los esclavos que sin formar casta vivían en la abyec- 
ción y la miseria que sus tiranos les imponían. 

(Continuará) 
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Lo pe somos y lo pe seremos 

U 

SOLUAiliiiOliitá DEL MOMENTO 

NA nación es un alma, un principio espiritual. Dos cosas 
que, por cierto, no forman más que una, constituyen esa 
alma, ese principio espiritual. Una está en el pasado, la 

otra en el presente. Una es la posesión en común de un rico le- 
gado de recuerdos; la otra es el sentimiento actual, el deseo de 
vivir juntos, la voluntad de seguir haciendo valer la herencia que 
se ha recibido indivisa. El hombre no se improvisa. La nación, co- 
mo el individuo, es el resultado de un largo pasado de esfuerzos, 
de sacrificios y de abnegaciones. El culto a los antepasados es 
el más legítimo de todos,- los antepasados han hecho de nosotros 
lo que somos. Un pasado heroico, de grandes hombres, de gloria 
(quiero decir de la verdadera), he ahí el capital social sobre el 

-cual se asienta una idea nacional. Tener glorias comunes en el 
pasado, una voluntad común en el presente; haber hecho grandes 
cpsas juntos, querer hacerlas aún, he ahí las condiciones esencia- 
les para ser un pueblo. Se ama en proporción de los sacrificios 
consentidos, de los males que se han padecido. Se ama la casa 
que se ha construido y que se transmite. El canto espartano: «So- 
mos lo que fuisteis; seremos lo que sois», es en su simplicidad el 
himno abreviado de toda patria. 

En el pasado, una herencia de gloria y de pesares que com- 
partir; en el futuro, un mismo programa que realizar- haber su- 
frido, gozado, esperado juntos, he ahí lo que vale más que unas 
aduanas y unas -fronteras de acuerdo con las ideas estratégicas; he 
ahí lo, que se comprende a pesar de las diversidades de raza y de 
lengua. Decía hace un momento: «haber sufrido juntos»; sí, el 
sufrimiento en común une más que la alegría. Respecto a Recuer- 
dos nacionales, los lutos valen más que los triunfos,- porque impo- 
nen   deberes;   imponen  el   esfuerzo común. 4 

Una nación es, pues, una gran solidaridad, constituida por 
el sentimiento de los sacrificios que se han hecho y de los que 
se está dispuesto a hacer aún. Supone un pasado^ se resume, sin 
embargo, en el presente por un hecho tangible: el consentimien- 
to, el deseo claramente expresado de continuar la vida en co- 
mún. La existencia de una nación es (perdóneseme esta metáfora) 
un plebiscito de todos los "días, como la existencia del individuo 
es una afirmación perpetua de vida. ¡Oh!, ya lo sé, eso es menos 
metafísico que el derecho divino, menos brutal que el supuesto 
derecho histórico. En el orden de ideas que os someto, una na- 
ción no tiene más derecho que un rey a decir a una provincia: 
«Me perteneces, te tomo». Para nosotros, una provincia son sus 
habitantes; si alguien, en este asunto, tiene derecho a ser con- 
sultado, es el habitante. Una nación no tiene nunca verdadero 
interés en anexionarse o en retener un pafs a pesar suyo. El de- 
seo de las naciones es, en definitiva, el único criterio legítimo, 
aquel al cual hay que volver siempre. 

Hemos exoulsado de la política las abstracciones metafísicas 
y teológicas. ¿Qué queda después de eso? Queda el hombre, sus 
deseos, sus necesidades. La secesión, me diréis, y, a la larga, la 
dispersión de las naciones, son la consecuencia de un sistema que 
Done a esos viejos organismos a merced de voluntades muchas 
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H f)Y no tengo tema, pero habrá 
que buscarlo aunque sea en el 
desván de los sueños. Haciendo 

constar que, segi'm convenio colec- 
tivo, los sueños sueños son. 

Como es natural, ante una presión 
así de amable y desinteresada abdico 
y me llevan. Luego me meten en vue- 
lo de ángel y me encuentro con otros 
felices en Eldorado. Sin embargo me 

El sueño de ahora es de influencia  asalta una duda: ¿Y si la Agencia de 
excursionista, vertebrado de suyo, 
pero de explicación difícil. Pertenece, 
no hay duda, al género «verlo para 
creerlo», o tal vez al de vivirlo para 
palparse con idea de «verificarse». 
Hay verdades envueltas en paquete de 
niebla y mentiras soleadas. En el 
sueño mío hay de todo un poco, y 
si algo queda oculto en ese medio ve- 
rismo soy yo, actor en el cuento que 
empiezo a contaros. 

Pues el caso es que la propaga- 
ción de la felicidad a módico prec'o 
está tan extendida que ya es del do- 
minio de las agencias de viaje. Impa- 
cientes por la desidia «felicista» que 
gusanea la sangre de los clientes pre- 
vistos, pero que nunca se deciden, los 
agentes de tales entidades de turis- 
mo le visitan a uno de buena hora, 
voy a creer que para no hallarnos 
fuera de casa en hora hábil para el 
trabajo. Así es que, aún de maña- 
nita, se os llama a la puerta, la cual 
a medio vestir abre el llamado. 

—. Buenos días y que usted nos 
dispense — dice el agente 1, cumpli- 
do, mientras el 2 asiente con una son- 
risa apta para la conquista de clien- 
tela. — Muy buenos días, y a ver si 
a usted se los procuramos aún mejo- 
res. ¿Qué le parece un viaje de placer 
a Eldorado? 

—Señores míos, ello estarla bien, 
pero por desgracia mis disponibili- 
dades económicas no me permiten 
excesos. 

—Sin duda alguna — asiente A-\ 
único hablador de la pareja agencial, 
puesto que A-1 sonríe solamente—. 
Mas aquí no se trata de situaciones 
personales, sino de conducta benéfi- 
ca a nuestro cargo. A usted, por 
ejemplo, le ofrecemos excepcional 
mente unas semanas de vacaciones 
gratuitas. 

—¿A Eldorado? 
—Nada más que a Eldorado. Pero 

advierta que la ocasión es única, y 
tan favorable, que no cometeremos la 
indelicadeza de dejarle renunciar a 
tan hermosa perspectiva. Eldorado no 
hay uno cada día, y tal vez no se 
presente nunca, y si una vez pasa no 
es cuestión de dejarlo desaparecer 
sin penetrarlo, sin gozarlo, sin revol- 
carse en sus áureos y rosados inte- 
riores. Figúrese un hada, ultima y 
definitiva expresión de la belleza, 
que, desdeñosa para todo el mundo, 
se encapricha de usted... con mere- 
cerlo o no merecerlo. ¿Cometería ustea 
la indelicadeza de desdeñarla? 

—Hombre, no sé, no sé. Tendría 
que meditarlo seriamente. 

—Pues no lo medite y véngase con 
nosotros ahora mismo. No se arrepen- 
tirá de ello. 

—Es muy precipitada la cosa. Ade- 
más las vacaciones se cumplen en ve- 
rano. 

—No lo creíamos a usted tan ruti- 
nario. ¿Que más da marzo que agos- 
to? ¿Tanto le preocupa el calendario? 
Renuncie usted a su atraso y apro- 
veche unas vacaciones a Eldorado pa- 
gadas. 

Viajes r/ratuitos no cumple la segun- 
da parte, o sea la del regreso? — F. 
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SIMILITUDES 
N O somos maximalistas. No somos de los qu 

en materia política, social o de sistemas de 
convivencia optan por el todo o riada. Crea- 

mos que entre franquismo y comunismo libertario, 
por ejemplo, puede y debe haber algún sistema in- 
termedio que posibilite el desarrollo de la mente y 
del espíritu, que contribuya a formar la conciencia, 
de  los  hombres. 

Decimos esto para mostrar que no somos secta- 
rios en la apreciación de este problema. No cree- 
mos serlo tampoco en la apreciación de ningún 
otro. Sin embargo, pese a que consideremos que no 
todos los regímenes son iguales; que existen entre 
ellos diferencias, en ciertos casos apreciables* opi- 
namos que el Estado, que el Poder en sí, tiene ras- 
gos característicos similares, en lo fundamental, sea 

' cual sea el colorido político de quienes lo regentan. 
No son los hombres quienes condicionan la natura- 
leza del Estado, sino que es éste quien determina 
el comportamiento de los hombres. que dicen repre- 
sentarlo. No son los hombres quienes se encaraman 
en el Poder, como suele decirse vulgarmente, sino 
que es el Poder quien se encarama. sobre los hom- 
bres hasta aplastarlos. Y es que la razón de Esta- 
do se halla siempre, para los hombres de Estado, 
por encima de todas las cosas. 

Preferible sería que anduviésemos equivocados. Pe- 
ro no, no; no hay duda posible. Una" multitud de 
ejemplos podrían matizar nuestra argumentación 
en apoyo de la tesis que sostenemos. De entre esa 

^multitud elegimos uno bien patente, que muestra 
"bien a las. claras la similitud — mejor diríamos la 
identidad — que existe entre los Estados: nos re- 
ferimos a los viajes de sus representantes más ca- 
lificados. 

Por todas partes, según las agencias de prensa, 
son recibidos apoteósicamente. Por todas partes son 
aplaudidas sus vacuidades. Por todas'paites -- al 
decir de- los interesados — obtienen resonantes 
triunfos. Poco Importa si el país visitado es una 
democracia y el visitante representa Un Estado to- 
talitario, o a la inversa. Kruschev y Eisenhower. en 
sus largos y consecutivos periplos, ven multiplicar- 
se sus «triunfos», algunas veces obtenidos dentro 
del mismo m^rco geográfico. El caso se ha $¿CtU> an 
la.. India y está a punto de repetirse en Francia. El 
uno representa el totalitarismo comunista; eljciYo 
el llamado mundo democrático y libre. Poco íBJper-' 
ta. Cuando visitan países vinculados al hemisferio 
político opuesto, son agasajados y festejados; se les 
rinden honores sin cuento, gastando en ello sumas 
considerable aunque no se posean, aunque ello se 
haga a costa del hambre del pueblo, como ocurrió 
en España en ocasión del reciente, viaje de Eisen- 
hower. Y mientras los jefes fraternizan, los parti- 
darios de los respectivos sistemas .por ellos repre- 
sentados se combaten a mansalva, luchan entre sí. 

El colmo del ab- algunas  veces a sangre y fuego, 
surdo y de la incongruencia. 

Hay todavía otras incongruencias mayores. Cuan- 
do Eisenhower visita España el régimen imperante 
practica numerosas detenciones preventivas como 
medida de seguridad. ¿Quiénes son los detenidos? 
Los partidarios de la libertad y la democracia, de 
las que Eisenhower se dice máximo representante. 
Cuando Kruschev visita determinado país democrá- 
tico, también se practican detenciones preventivas 
(la similitud salta a la vista) )y también entre los 
detenidos se hallan los partidarios —• no diré de la 
democracia, porque el término está desacreditado — 
pero sí de la libertad. 

Cuando el representante de régimen totalitario 
visita un país democrático se practican detenciones 
preventivas entre los ciudadanos. Cuando un país 
totalitario es visitado por cualquier jefe de Esta- 
do, se practican igualmente detenciones preventivas. 
De lo que se colige que hay una identidad manifies- 
ta entre los regímenes totalitarios, sean del color 
que sean. Pero sí las democracias caen en el mismo 
juego, si con su proceder permiten el cumplimiento 
de tales designios, habrá que. concluir que la seme- 
janza entre todos ellos es indudable. 

Que los representantes estatales viajen y frater- 
nicen entre sí pese a sus rivalidades, poco nos im- 
porta. No condenamos la caballerosidad, y sabemos 
que lo cortés no quita lo valiente. Pero, al menos, 
que no perjudiquen a los otros; que no traten de 
confundir a los otros, a los que nada tienen que 
ver con sus trifulcas ni- quieren verse mezclados en 
sus fingidos abrazos. Mas por lo visto eso no hay 
modo de conseguirlo por ahora. Ni aun situándose 
«au dássus de la melée». Es el caso de los militantes 
de la C.N.T. ¿Va Eisenhower a Madrid? Cierto nú- 
mero de militantes de la C.N.T'. son detenidos, acu- 
sados de comunistas. ¿Va Kruschev a París? Deter- 
minados militantes de la C.N.T. son también dete- 
nidos preventivamente y alejados de la metrópoli, 
acusados de anticomunistas.  Entienda quien pueda. 

La falsedad de ambas acusaciones no deja lugar 
a dudas. De lo que no cabe duda es de los rasgos 
similares  que caracterizan  a todos los  Estados. 

Alguien dijo que los viajes forman a la juventud. 
No lo discutimos; estamos convencidos de la vera- 
cidad del aserto. Pero en todo caso los viales de los 
representantes estatales puede decirse que "la defor- 
man. Y es más; a juzgar por lo que viene ocu- 
rriendo, habrá que concluir que las medidas de se- 
guridad que se toman en los distintos países, en 
ocasión de los viajes que realizan los representantes 
del Estado, siendo éstos tan frecuentes y prolonga- 
dos en esta época, está ooniendo en grave riesgo 
la seguridad de los pacíficos ciudadanos. ¿Hasta 
cuando? 

E 
tros 
don 
que 

L señor Sánchez Guerra hijo, ha decidido abrazar la vida 
conventual, formando parte de la comunidad de frailes 
dominicos.  Durante la  Presidencia del Consejo de minis- 

y de  la  República  después de  don  Niceto Alcalá  Zamora. 
Rafael ejerció cargos importantes. Su padre, diputado, aun- 
mudo, de las Constituyentes, padecía de uremia y estaba 

bastante enfermo. Sabido es la parte que tomó don José en la 
sublevación contra Primo de Rivera, siendo cabeza de la misma 
e instrumento de la reina madre, así como la que armó con el 
discurso pronunciado en el Teatro de la Zarzuela (el de los seño- 
res que en gusanos se convierten), que fué objeto de múltiples 
comentarios. 

Don Niceto ha muerto en el exilio sin claudicar, Alba no sé 
si es vivo o muerto — me inclino a creer lo último —, Miguel 
Maura cantó la gallina, Rafael Sánchez Guerra va a tomar, o ha- 
brá tomado ya, el hábito de Santo Domingo. Vinieron a la Re- 
pública procedentes del campo monárquico, tal vez por enojo 
con la familia real, y, a mi parecer, exentos de convicción repu- 
blicana. No diré que esto haya que mamarlo, porque puede ser 
adquirido,- digo solamente que no se comulga con una idea por 
resentimiento de la que se abandona, sino por sentirla y amarla. 
Es preferible conservar una etiqueta — la que fuere — que cam- 
biar de casaca. 

La República de trabajadores de todas clases manifestó un 
color ambiguo y, a fuerza de vivir mediatizada, tuvo mucho aje- 
no y poco o nada propio. Después del bienio negro, con aquel 
funesto equipo de Lerroux — Gil Robles, Royo Villanova. Sala- 
zar Alonso, Lucía, Salmón, Martínez de Velasco, etc. —, la Re- 
pública era un cadáver. El 39 tuvimos que expatriarnos, circuns- 
tancia penosa, no hay duda, cuya duración — veintiún años —. 
deprimiendo a muchos, les ha obligado a desandar el camino y 
regresar a España. 

A! señor Sánchez Guerra las fuerzas nacidas de la conformi- 
dad y de la esperanza le han abandonado, aparte otras razones 
de conciencia que en su tardía resolución muy bien han podido 
entrar en jueao. ¿Cuáles? Eso él lo sabe. Que la nueva no ha 
hecho sensación, ni aún entre los republicanos, es cierto: en to- 
dos los sectores de la emigración la noticia ha sido acogida con 
absoluta indiferencia, por parecer muy propia del señor Sánchez 
Guerra su acuerdo. 

Acuerdo bajo ciertas condiciones aceptadas por los PP. Siem- 
pre hubo bulas para difuntos. Se me figura que es tarde para 
ordenarle de nada, de modo que el señor Sánchez Guerra, den- 
tro de la comunidad dominicana, hace figura de retirado volunta- 
rio del bullicio mundano, a fin de entregarse al recogimiento v 
a la oración. En sí la orden no es tan rígida como otras, como !a 
de los cartujos, por ejemplo. 

o Tribunal de la Inquisición por 
fué nombrado Inquisidor General 
ejerció Torquemada  en   1483  en 

PUYOL 

Fundado  el   Santo   Oficio 
Inocencio  III,  Santo   Domingo 
en  1215.   Este  mismo cargo lo 
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CRUJIDOS 
A'.,   es  hombre  de  fealdad  tan ex-  ventana, 

trema que prefiero no verlo. 

Ike pasó por debajo, o casi, de mi 

ALCAÑIZ por Miguel JIMÉNEZ 

Ela parte oriental de la zona 
aragonesa y en el lado infe- 
rior de la fuerte línea del 

Ebro existe, con sus tonos y fragan- 
cias, la rutilante órbita o pieza te- 
rritorial de Caspe, Escatrón, Chipra- 
na, Fabara, Nonaspe, Fayón y Mae- 
11a. Debajo de ese contorno se halla, 
con sus vivezas, el remarcable sector 
de Alcañiz, cuyo punto de mayores 
motivos, con el nombre de «Anitor- 
gis», fué un nexo ibero que, desde 
luego, llegó a los signos indelebles y 
a las índoles eternas de una notable 
importancia. 

Bien apreciada, en la época de los 
árabes, la simpática villa del Gua- 
dalupe ostentó el nombre de «Alca- 
nit». En la línea de los Directos, de 
Zaragoza a Barcelona, comienzan las 
estaciones de Miraflores, La Cartuja, 
El Burgo, Fuentes, Pina, Quinto, 
Gelsa, Velllla, La Zaida, Azaila, La 
Puebla de Hijar y Samper de Ca- 
landa. En la rama del ferrocarril a 
Tortosa, empiezan las estaciones de 
Samper, Puig Moreno y Alcañiz. A 
continuación, aparecen las estacio- 
nes de Valdeaígorfa, Valjunquera. 
Valdetormo, Torre del Compte, Cre- 
tas, Arnés-Lledó, Horta de S. Juan, 
Bot, Prat del Compte, Pinell, Benl- 
fallet, Cherta, Aldover y Tortosa. La 
vistosa localidad alcañizana de en- 
cuentra por vía férrea, a 98 kilóme- 
tros de Tortosa, a 269 de Barcelona 
y a 104 kil. de Zaragoza. Su distan- 
cia con Teruel asciende a los 184 ki- 
lómetros. 

La «Anitorgis» de los iberos, de 
los cartagineses y de los romanos se 
halla rodeada por las villas de Caspe, 
Castelnau, .latiel, Samper de Calan- 
da, Hipar, Urrea de Gaén, Albalate 
del Luchador o del Arzobispo, Ando- 
rra, . Castelserás, Torrecilla de Alca- 
ñiz, Valdeaígorfa, Valdeltormo, Ma- 
zaleón y Maella. Cabeza de Partido 
judicial, su radio abarca, con Alca- 
ñiz, las localidades de Calanda, Val- 
dealgorfa, Castelserás, Mazaleón, 
Valjunquera, Torrecilla de Alcañiz, 
La Codoñera, Valdeltormo, Lf> Gine- 
brosa, Belmente de Mezquín, Torre- 
velilla y La Cañada de Verich. El tér- 
mino municipal de Alcañiz constitu- 
ye una buena porción de amplitu- 
des. Lar de impulso. Alcañiz puede 
ser nexo de un radio de comarca 
económica municipal, con los distri- 
tos de Valdeaígorfa, Castelserás. To- 
rrecilla de Alcañiz, Mazaleón, Val- 
deltormo y Valjunquera. 

En el aspecto relativo de los relie- 
| ves de  la  esfera o  porción  especial 

de Alcañiz destaca, a 15 kil. de la 
población, en los 4I°8'16"43° de Lati- 
tud y en los 3°26'15"10 de Longitud 
Este, la gallarda figura del Puig Mo- 
reno, con sus 4(i4'85 metros de altu- 
ra. Entre las cintas fluviales se en- 
cuentra la arteria feliz y útilísima 
del Guadalope y la vena riente y fe- 
cunda del Regallo. Con su distinción 
graciosa y apasionada, el Guadalope 
nos refleja, con cariño, la vieja for- 
taleza que corona la villa. En el su- 
gestivo paisaje, en cuanto a lagunas, 
existen aquéllas de La Estanca y La 
Salada. Además de la carretera gene- 
ral de Zaragoza y de la ruta de Cas- 
pe, Alcañiz goza de buenas comuni- 
caciones con todas las plazas y luga- 
res de los contornos. 

Aunque se dan las partes occiden- 
tales y de secano, existen, en mayo- 
ría, las fincas, huertas y tierras de 
regadío. En el orden vital de la pro- 
ductivo sobresalen, con su fuerte ca- 
tegoría, las aceitunas, los cereales, la 
remolacha, las frutas y las legum- 
bres. De la misma forma destacan 
los ganados. De igual modo, los már- 

moles. De la misma manera, el pa- 
pel y los curtidos. 

La suntuosa ciudad nos ofrece, en- 
tre sus méritos y particularidades, el 
monumento artístico, las casas con- 
sistoriales, recias construcciones y 
unos buenos edificios. Asimismo, la 
plaza principal y las calles Mayor, 
Alejandro, Santa Pau y otras. De 
idéntico modo, La Glorieta. Igual- 
mente, las harineras, los molinos de 
aceite, las panaderías, las cucursa- 
les bancarias, los comercios, las far- 
macias, el hospital, las carpinterías, 
los cafés, las improntas, las granjas, 
los talleres mscánicos, las zapaterías 
y las fábricas de chocolate. 

Como es sabido, el cuadro de las 
situaciones viene a ser, sin duda, ca- 
da vez más complicado. Ese estado 
de las cosas ha movido incluso a de- 
cir, en cierto sentido, respecto de las 
clases. Sin que precisamente sea un 
clasista por mucho o por entero, pa- 
ra el que sale del taller, del tajo o 
de la fábrica, alguno de los juicios 
o sentencias no le convencen, aun- 
que,  particularmente, varíe  de pare- 

cer cuando, en casos, si ocurre, por 
ejemplo, le hayan encargado o algo 
así, salvo las debidas excepciones. 
Quienes tienen la bienaventurada 
suerte, suelen hablar mal de los 
obreros, y una cantidad, de fijo, no 
es partidaria de las nuevas corrien- 
tes sociales y y supone en los proce- 
dimientos del autoritarismo, en el 
fondo, por miedo a la condición de 
los tristes trabajadores. En los pe- 
ríodos agudos de las crueles medidas, 
en Alcañiz sufrieron destierro Ansel- 
mo Lorenzo, Juan Montseny, Villa- 
franca y otros animadores de la cau- 
sa libertaria. El 9 de noviembre de 
1933 fué dada la noticia de la disolu- 
ción de las Cortes. Las elecciones del 
19 de noviembre mostraron una acen- 
tuada especie o marca derechista. 
En correlación, y por los efectos, el 
8 de diciembre de 1933 fué un día de 
iniciación de fuertes contiendas y su- 
cesos no sólo en la ciudad de Zara- 
goza. En Albacete de Cinca, Alcam- 
pel, Villanueva de Sigena y otros vi- 
brantes lugares, de una forma con- 
creta,  se hizo la declaración del co- 
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La España de las prisiones 
B OMBAS EN MADRID, deten- 

ciones en serie, al mismo 
tiempo que se habla de un ex- 

traño asunto de «bases militares ale- 
manas», y he aquí las miradas vuel- 
tas hacia España. Pero esta España 
que alumbran los focos de la actua- 
lidad, no es la del folklore y de lo 
pintoresco que tantos franceses co- 
nocen. Es la España del franquismo, 
la España de  las prisiones... 

Exactamente, ¿qué pasa? Las in- 
formaciones, como las quejas y las 
protestas, atraviesan difícilmente el 
silencio de las dictaduras. Se sabe, 
sin embargo, que en Barcelona, en 
Santander, en San Sebastián, escri- 
tores, artistas, intelectuales han sido 
detenidos a principios de febrero; y 
entre ellos, el joven novelista Luis 
Goytisolo y el escultor Joaquín Pala- 
zuelos... Después, han tenido lugar 
atentados en Madrid, seguidos de 
nuevas olas de detenciones. Cono- 
ciendo las tradiciones totalitarias, 
uno se ha preguntado si alguna de 
estas bombas, como la que ha esta- 
llado en el Museo del Prado, no han 

redada y de pretexto a la segunda... 
Los que se encarcelan son, como 

de costumbre, denunciados global- 
mente como simpatizantes del comu- 
nismo internacional, habilidad que 
coloca al régimen franquista en el 
mismo plano que las democracias 
del mundo libre, también expuestas 
a las presiones soviéticas. Por las 
mismas razones, los partidarios de 
Franco habían" exagerado voluntaria- 
mente el papel de los comunistas en 
la guerra civil. Pues, en 193G, Espa- 
ña era uno de los países menos per- 
meables a la ideología staliniana; y 
si es verdad que Rusia aportó a los 
gubernamentales un apoyo que és- 
tos no han rechazado, este apoyo lle- 
vaba una parte cons'derable de pro- 
paganda. La gran mayoría de los 
«rojos» comprendía republicanos, so- 
cialistas, sindicalistas, anarquistas. 
Todos tan alejados como se puede 
estar del bolchevismo, de sus méto- 
dos y de su filosofía. Que, después, 
el partido comunista haya hecho 
adeptos en la oposición clandestina, 
esto    es    posible   y   probable;    pero, 

servido de justificación a la primera  existen también todos los que aquél 

no ha abrigado ni reunido, y que as- 
piran tanto más a restaurar la liber- 
tad y la democracia, los cuales, jus- 
tamente, no son comunistas... 

Veinte años de dictadura no han 
destruido el valor y el individualis- 
mo libertario que tienen tanta fuer- 
za en la sicología del pueblo espa- 
ñol. De hecho, aparte los que le de- 
ben sus privilegios, España sufre a 
Franco. Los que le sufren y los que 
piensan, es decir, la población labo- 
riosa y las élites intelectuales, le son 
profundamente   hostiles. 

Cuando en 193G, el franquismo aba- 
tió a la República española como un 
pájaro a su presa, su jefe creía airo- 
so un simple pronunciamiento; pero, 
tropezó con una resistencia feroz. 
Bien que él había arrastrado a la 
sedición armada las guarniciones 
marroquíes, debió su victoria final 
a la ayuda de Hitler y Mussolini, 
que vieron una ocasión de ensayar 
sus armas y de colocar un peón con 

JEAN   MEUNIER 
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munisco libre. La lucha fué intensa 
en Mas de las Matas, Alcañiz, Val- 
derrobres, Logroño, Fabero, Briones 
y Villanueva de la Serena. Así, en 
Alcorisa, S. Asensio, Calanda, Labas- 
tida, Fuenmayor, Arnedo, Bujalance, 
S. Vicente de la Sonsierra, Becelte. 
Haro, Cenicero y otras vivas locali- 
dades. 

Al 1930, en la atmósfera enrareci- 
da, el grado de los rumores, en mu- 
cho, vino a preocupar a los compo- 
nentes del Sindicato de Oficios Va- 
rios. Cual por doquier, las noticias 
del alzamiento en la zona marroquí 
del 18 de julio, en lo común de las 
personas produjo una intensa emo- 
ción. El sentido vacilante de quienes 
abrigaron la esperanza de que el con- 
flicto viniera a verse reducido, hizo 
que se perdieran instantes oportu- 
nos, en esas álgidas circunstancias. 
Con el enfado consiguiente, la falta 
de medios hizo salir a un número 
de amantes de la libertad. Pero no 
fué una desbandada, ni mucho me- 
nos. Los elementos confederales, en 
especial, tendieron en grupos hacia 
Batea, Arnés y Horta. Por esos te- 
rrenos y lugares se encontraron con 
animosos compañeros de Maella y de 
otros pueblos de Aragón. En tanto, 
procedentes de Tarragona, se acer- 
caron fuerzas leales de infantería. 
Otras pequeñas unidades vinieron a 
reunirse en Gandesa. Todo ese abi- 
garrado conjunto se puso en marcha 
en medio del mayor entusiasmo. Las 
inmediaciones de Horta de San Juan 
vinieron a ser percibidas. El 24 de 
julio se contó con esta localidad ca- 
talana. El 25, tras una pelea de tres 
horas, se tuvo Calaceite. Con esta 
conquista, las fuerzas se dividieron. 
El núcleo que se dirigió hacia Cre- 
tas consignó la villa, en premio de 
los fervores, el día 20. Al" mismo tiem- 
po, el grueso que, sin demora, avan- 
zó hacia Alcañiz, logró la plaza con 
explosiones de júbilo. 

Como en tantos y en tantos pun- 
tos, se creó un Comité local y fueron 
reorganizados los servicios, cual, 
igualmente, las labores de los cam- 
pos cuyos dueños estaban con el ene- 
migo. Con una grande asistencia v 
una ardiente manifestación de áni- 
mos, vino a inaugurarse la Colecti- 
vidad de Alcañiz. Admirablemente 
organizada, ella contó con buenas 
instalaciones de depósito y asimismo, 
con una cooperativa para la distri- 
bución de los artículos de consumo. 
Entidad de verdaderas amplitudes y 
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y como no me llamó no me 
asomé a la misma. 

Cuando Alfonso 13 fué a cazar a 
Pinos Puente un compañero allí re- 
sidente fué detenido. Pudiendo decir: 
«He sido la primera pieza cobrada». 

También al propio número alfon- 
sino se le ocurrió venir a X llaman- 
do, el señor teniente civilero, a tres 
de mis amigos, total para decirles: 

—El rey va a venir y quiero saber 
quién de vosotros es capaz de arro- 
jarle un  explosivo. 

—Nadie. 
—¿Y de vuestras amistades? 
—Nadie. 
—Entonces le digo a Su Majestad 

que puede acudir tranquila. 

Don Miguel Primo de Rivera más 
que a los atentados temía a su nom- 
bre de pila. Porque los vítores a «Don 
Miguel» desviaban hacia Vnamuno. 

* * • 
A don Antonio Maura los suyos lo 

calificaron de «carácter de acero». 
Con lo que concitar sobre él todos los 
rayos y cóleras populares; quedando 
los mauristas indemnes. 

Estrategia superior, imposible ima- 
ginarla. 

Si a Franco se le ocurre pasear por 
el extranjero será ocasión de bus- 
car refugio en España, para abando- 
narlo a su retorno. 

No aparto mi intención de España 
(capital Madrid) y digo: ¡Más bom- 
bistas que los expendedores de gaso- 
lina, y operan en público! 

Aunque sé: ellos trabajan 
autos móviles; otros lo hacen 
autos inmovilizadores. 

para 
para 

Todo déspota, rojo, azul, negro o 
blanco que sea, teme que se lo digan 
con flores, fácilmente transformables 
en coronas. 

A I., a K., a F. y al patriarca que 
sea,   les   prometo   ventana   cerrada. 

¿Puédese ofrecer conducta más 
abierta? — Z, 
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